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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

1. Sr. TOMEH (Siria) (traducido del inglés)lJ : Señor
Presidente, me es muy grato felicitarle en nombre
de la delegación de la República Arabe Siria por su
elección como Presidente de la Asamblea General en
el vigésimo primer período de sesiones. Su elección
para tan alto cargo es una expresión de la gran estima
que todos los representantes tienen por sus condiciones
personales y por su país.

2. Como Estado asiático, nos complace en especial
la elecci6n de un hombre de su capacidad, perfec­
tamente dotado para cumplir con las obligaciones
de tan ilustre cargo. Sírvase acept.ir lar sinceras
felicitaciones del pueblo de la Repúbl.ca Árabe Siria,
que le desea el mejor de los éxitos y que siente por
el fraterno pueblo afgano un sincero afecto y una
profunda amistad.

3. También nos complace el regreso de Indonesia
a las Naciones Unidas, y saludamos efusivamente
a Guyana, Botswana y Lesotho al unirse a nosotros.
Así es como el predominio de la libertad se va am­
pliando y el del colonialismo retrocediendo. Confiamos
en que la Organización se beneficiará mucho con las
aportaciones de estos nuevos Miembros; nos traen una
experiencia valiosa y una voz resonante, que se unirán
a la experiencia y voces de países que como el mío
han conocido la amargura del dominio extranjero y
que luchan porque esta Organización refleje las
esperanzas y problemas de un mundo nuevo.

4. Esta Organizaci6n no puede lograr la universa­
lidad ni reflejar auténticamente las realidades de la
sociedad internacional cuando a los representantes
de la cuarta parte de la población de la tierra se
les niega el derecho a sentarse entre nosotros y a
participar en la búsqueda de soluciones para las
crisis porque atraviesa el mundo. Los Estados Unidos
son exclusivamente los que impiden que la República
Popular China ocupe su legrtimo lugar entre nosotros.

lJ El orador habló en árabe. La delegación proporcionó la versión
inglesa de su discurso.

La delegaci6n de la República Árabe Siria, que ha
tomado la iniciativa junto con una serie de delega­
ciones asiáticas y africanas, de solicitar un debate
sobre esta cuesti6n, espera que los Estados Unidos
terminarán por abandonar su oposici6n a la admisi6n
de la República Popular China en las Naciones Unidas.

5. Ya es hora de que el Gobierno de Estados Unidos
comprenda que sus perststente s tentativas de ignorar
a China en el escenario internacional le han llevado
entre otras cosas a su actual dilema en el Asia
Sudoriental. La tragedia de la guerra en Viet-Nam
no es más que una de las consecuencias de la agre­
siva polftíca que le cuesta al pueblo norteamericano
la vida de miles de sus j6venes y la pérdida de miles
de millones de dólares.

6. El hecho de que el pueblo de Viet-Nam, poco
numeroso, haya sido capaz de soportar el ataque
contra él debiera representar algo significativo para
todos los países grandes y pequeños, y más espe­
cialmente para aquellos de nosotros que pertenecemos
a las naciones que están surgiendo. Decimos esto
porque nos parece que si el pueblo vietnamita no
hubiera creído con tanta convicci6n en la justicia de
su causa y en la legitimidad de su lucha y si no hu­
biera sabido que la mayoría de los pueblos de la
tierra apoyan su pugna y le respaldan, no hubiese
sido capaz de soportar con tanto valor esa agr-esión,

7. No hay palabras más adecuadas para ilustrar los
peligros que amenazan a nuestros países y la deses­
peraci6n que cundirá entre las masas de nuestros
pueblos si continúa esa guerra agresiva, que las
pronunciadas por el Secretario General cuando anunció
que no presentaría su candidatura para la renovaci6n
de su eminente mandato después que ensayó todos
los métodos y agot6 todas las vías diplomáticas de
persuasión.

8. Estamos convencidos de que la situaci6n se hará
aún más peligrosa a menos que los Estados Unidos
no estén dispuestos a reconocer el derecho del
pueblo vietnamita a la autodeterminaci6n sin inje­
rencia extranjera. Ha sido demostrado sin sombra
de duda que no puede haber otra solución b. la guerra
que mediante el cese de los bombardeos de Viet-Nam
del Norte, la evacuaci6n de las tropas norteameri­
canas del suelo vietnamita, el reconocimiento del
Viet-Cong como representante del pueblo de Viet-Nam
del Sur y la vuelta a los Acuerdos de Ginebra.

9. De hecho no existe ninguna diferencia entre el
argumento norteamericano de que los Estados Unidos
tienen derecho a permanecer en Viet-Nam para
protegerlo contra supuestos peligros comunistas, y
la alegación de las Potencias colonialistas, so pre­
texto de una misi6n civilizadora, de que tienen de­
recho a seguir permaneciendo en los territorios
que todavía ocupan.

A/PV.14461

.....

F
" \ :"

¡'--------------------



-- - - ._--~--~.. _-- -.,

2 Asamblea General - Vigésimo primer perfodo de sesiones - Sesiones Plenarias

10. Siempre se están usando pretextos para justificar
el sojuzgamiento de los pueblos de Asia y Africa.
¿Acaso no es el neocolonialismo de Rhodesia del Sur
un ejemplo palpable? ¿Acaso existe otra justifica­
cíón para la presencia de una minoría en Rhodesia
que somete el pafs a su voluntad mediante la fuerza
de las armas, impidiendo a la inmensa mayoría de
la población ejercer su derecho a la independencia
y la Iíberdad? Además, el régimen racista blanco
de Rhodesia ha declarado unilateralmente su indepen­
dencia, desafiando a la opinión pública mundial, los
valores morales y humanos y los principios del
derecho internacional.

11. A este respecto, ¿en qué difiere Israel del
régimen establecido en Rhodesia del Sur? También
en este caso, una minoría extranjera, traída a
Palestina desde todos los rincones del globo, recibió
los medios - en complicidad con las Potencias colo­
nialistas - que le permitieron imponer su voluntad
a los habitantes del país. Como consecuencia de
esa aventura colonialista, todo un pueblo ha sido
desposeído de sus bienes y expulsado de su patria.

12. El pretexto para justificar esta agresión sin
precedentes ha sido que los juctros vivían en Pales­
tina hace dos mil años. Si tuviéramos que aceptar
tal falacia, el mapa del mundo cambiaría por comple­
to. De hecho, la continua presencia del colonialismo
portugués en Afriea no es más que una manifestación
del dominio colonial basada en la fuerza bruta. Este
lamentable estado de cosas continúa contrariando
la Declaración sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales, aprobada por la
Asamblea General en su decimoquinto período de
sesiones, en que se insta a la liquidación del colo·,
nialismo en el mundo. Entonces se establecíé un
comité especial con el mandato de hacer cumplir
la resolución. Siria se siente honrada por ser miem­
bro de ese comité, que nos parece ha logrado notables
realizaciones y contribuido mucho a la causa de la
libertad en el mundo.

13. Con su habitual astucia, el colonialismo alega
pretextos engañosos para justificar su incumplimiento
de la resolución y la denegación de la libertad a sus
colonias, privando así a los pueblos coloniales del
goce de su legrtimo derecho a la independencia y a
la emancípación,

14. Lo que ocurre hoy en Adén, Omán y la Arabia
meridional, donde valientes luchadores por la liber­
tad son asesinados simplemente porque reclaman
sus derechos inalienables, es un ejemplo de tiranfa
colonialista que no se deja arredrar por ninguna
resolución de las Naciones Unidas, código de dere­
chos humanos o consideraciones de justicia o mora­
lidad. La encarnizada lucha por la independencia
en la parte sur de la península arábiga es un testi­
monio vivo del colonialismo británico, que demora
la evacuación de la zona y que hasta ahora ha violado
las resoluciones de las Naciones Unidas, las cuales
instan a terminar con el colonialismo allí. La insta­
lación de nuevas bases militares británicas en Mascate
y otros jequeatos del Golfo Arábigo demuestran que
el Gobierno británico burla las resoluciones de
nuestra organízacíón, Esta obstinaci6n colonialista
sólo sirve para reforzar nuestra exigencia de que las

tropas británicas sean evacuadas inmediatamente
de la región. No hay motivo valedero para que el
pueblo de la zona continúe siendo privado de una vida
decente y de la libertad, y la propaganda que trata
de convencer al mundo exterior de que la presencia
colonialista es preludio de progreso, no engaña a
nadie en esta era esclarecida.

15. Los países que van surgiendo se ven hoy ame­
nazados por varias clases de penetración económica,
colonial y neocolonial, por la que se aprovecha la
necesidad de los países en desarrollo que han alcan­
zado la independencia hace poco de recibir ayuda o
asistencia técnica. A través de tales vías el neocolo­
nialismo intenta recuperar su posición de poderío
y control.

16. Al expresar estos puntos de vista sobre el impe­
rialismo y el colonialismo y los diversos métodos que
emplean para lograr el control de los países en
de "'"'1.1'1'0110, encontramos que la ocupación sionista
de Palestina constituye uno de los ejemplos más
flagrantes de colonialismo y de imperialismo. Por
una parte, el sionismo emplea todos los métodos
del antiguo colonialismo con la ocupación de un
país, la expulsi6n de un pueblo y la confiscación de
sus bienes, mientras que, por otra, Israel desempeña
el papel de proveedor benévolo, cuando en verdad
no es más que un instrumento comisionado por los
países imperialistas para otorgar préstamos y ex­
tender ayuda en su nombre.

17. La conspiración de Israel y los países imperia­
listas no se limita a los asuntos económicos. Ha
quedado demostrado sin lugar a dudas que Israel
ha colaborado con las Potencias y los intereses
colonialistas con respecto a muchos de los países
que luchan para obtener su índependencia, Los archi­
vos de las Naciones Unidas abundan en ejemplos que
muestran la postura negativa de la delegaci6n de
Israel frente a la lucha de los países africanos para
lograr su emancipación.

18. A estos ejemplos podemos añadir una reciente
prueba de la persistente actitud de Israel. Noticias
directas del país informan que el general Moshe
Dayan, ex jefe del Estado Mayor israelí, ha marchado
a Viet-Nam del Sur para ayudar al Gobierno en su
guerra agresiva contra el Frente de Liberaci6n
Nacional (FLN). Ha ido simulando ser un correspon­
sal de guerra, a fin de ocultar la verdadera naturaleza
de su misión. También se ha demostrado sin lugar
a dudas que Israel ha proporcionado al Ejército por­
tugués en Angola armamentos de fabricación israelí.
Este hecho fue descubierto al dar e16 de mayo pasado
el Movimiento Popular de Liberaci6n de Angola
(MPLA) un comunicado de prensa en Dar es Salaam,
que cito a continuación:

"El pueblo angolano, que lucha contra la domina­
ci6n colonial y a favor de la independencia, se
encamina hacia la victoria inevitable. No obstante,
esta lucha es obstaculizada por los países imperia­
listas y sus agentes, quienes brindan enorme ayuda
al Gobierno fascista de Portugal.

"El 24 de marzo de 1966, un destacamento de
guerrilleros del MPLA, que actuaban en la regi6n
de Cabinda, en Angola, destruyó una unidad del
Ejército colonial portugués y capturó gran cantidad
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de material de guerra, entre el cual figuraban
varios fusiles ametralladoras UZ3, fabricados en
Israel.

"Este hecho demuestra que Israel proporciona
material bélico a los colonialistas portugueses
para que exterminen al pueblo de Angola, que
lucha por la independencia. Lo mismo que los
gobiernos imperialistas colaboran con Portugal
en la OTAN, Israel brinda ayuda militar a los
colonialistas y contribuye así a la permanencia del
régimen colonial en Angola y a la esclavitud del
pueblo africano.

n El MPLA denuncia estos hechos y protesta
enérgicamente contra tal colaboraci6n entre Israel
y los colonialistas portugueses."

19. La República Árabe Siria está resueltamente
al lado de la mayoría africana de Rhodesia rjel Sur
y en contra de su Gobierno minoritario; proclama
el derecho a la independencia de los pueblos de
Angola, Mozambique, la llamada Guinea Portuguesa
y otras zonas análogas; condena L~ ocupación sionista
de Palestina, defendiendo el derecho de los refugiados
a volver a su tierra usurpada, y condena la política
de apartheid practicada en Sudáf'r íca, Siria adopta
esta postura porque cree firmemente que la libertad
es indivisible. También creemos que la ocupaci6n
extranjera, dondequiera que exista, constituye una
grave amenaza, no s6lo contra los pueblos aún so­
juzgados, sino contra todos los pafses que han logrado
su independencia después de una larga y sangrienta
lucha.

20. Por estos motivos, y porque creemos en la unidad
de la lucha del hombre por lograr la libertad y el
honor, declaramos desde esta tribuna nuestro apoyo
incondicional a todos los movimientos de liberaci6n
en el mundo. Procedemos así' porque estamos conven­
cidos de que no se puede lograr ningún progreso bajo
el yugo del dominio extranjero. También creemos
que la denegación continua a algunos pueblos del
mundo de su legítimo derecho a la autodeterminaci6n
es en sí contraria a todos los principios morales
y encierra graves peligros que inevitablemente perju­
dicarán la paz del mundo.

21. Por consiguiente, reiteramos que es indispen­
sable que todos los pueblos amantes de la paz cola­
boren para poner fin a los abusos a que los hombres
someten a sus semejantes. También insistimos en
que la Declaraci6n sobre la concesi6n de la indepen­
dencia sea puesta en práctica a la mayor brevedad.

22. Si las resoluciones que aprobamos siguen sin
cumplirse y si los gobiernos coloniales continúan
usando su poder para desafiar impunemente la volun­
tad de la mayoría de la sociedad humana, podemos
estar seguros de que la pasividad por parte nuestra
arrastrará a los pueblos sojuzgados del mundo a
buscar otros medios más enérgicos y sangrientos
para alcanzar su independencia. Por ejemplo, nadie
puede culpar al pueblo de la Arabia meridional
ocupada por recurrir a las armas para conquistar
su independencia y su libertad.

23. El colonialismo británico ha retrasado dema­
siado tiempo su partida, y el Gobierno de Londres
ha presentado demasiadas excusas que no engañan

3

a nadie. El pueblo de Rhodesia estará usando sus
legítimos derechos si se levanta para derrocar al
Gobierno minoritario que existe en ese territorio,
cualesquiera que sean los resultados de su acto.
Por estas razones, los gobiernos que aprecian el
significado de la libertad y que respaldan la lucha
por la liberaci6n nacional debieran ayudar a los
luchadores por la libertad que tratan de recuperar
sus derechos, se encuentren en Omán , Rhodesia ,
Angola, Adén o cualquier otro lugar del mundo. Los
vientos de la libertad soplan en todas partes y barre­
rán todo 10 que hallen en su camino. Hace mucho
que la era en que un pueblo podía sojuzgar a otro
lleg6 a su ocaso definitivo.

24. A este respecto, la actitud del Gobierno de la
República Arabe Siria ha consistido en apoyar las
resoluciones sobre la cuestión de Cachemira orien­
tadas a dar a ese pueblo una oportunidad de ejercer
su derecho a la libre determinación.

25. Entre las ventajas de mantener un debate general
anual al empezar el período de sesiones de la
Asamblea figura en primer lugar la oportunidad que
se brinda a las delegaciones de países Miembros
de analizar las diversas crisis en el mundo y sopesar
las mejoras o agravaciones ocurridas desde la última
r euníón, También nos brinda ocastón de determinar
las realizaciones de nuestra Organizaci6n en el
mantenimiento de la paz y la seguridad en el mundo
y en la protección de los pueblos contra los desas­
tres de la guerra. Asimismo, podemos comprobar
hasta qué punto se han cumplido las resoluciones
sobre derechos humanos e igualdad entre las naciones
del mundo, ya sean grandes o pequeñas. Igualmente
podemos considerar si se han creado condiciones
adecuadas para hacer imperar la justicia en el mundo
y establecer una atmósfera de colaboraci6n entre
todos los pueblos en el progreso en la esfera eco­
nómica, cultural y social.

26. A la luz de los acontecimientos del año anterior,
uno puede señalar los grandes avances logrados
en los esfuerzos para llegar a la Luna y explorar el
espacio ultraterrestre, sobre el que sabemos tan
poco F y la impresionante cantidad de hazañas en la
esfera de la ciencia. Sin embargo, el júbilo con que
la humanidad ha recibido la noticia de esas conquistas
de las fuerzas naturales se ha visto ensombrecido
por el desencanto ante algunos de los aspectos nega­
tivos de la situaci6n mundial. La guerra agrestva
de Viet-Nam se ha intensificado enormemente y el
número de soldados norteamericanos destacados allí
ha sido aumentado. Como es lógico, esto ha hecho
que aumentaran las bajas de ambos bandos yacen­
tuado el peligro latente de una conflagraci6n mayor.

27. Los Estados Unidos gastan enormes sumas
para proseguir la guerra de Viet-Nam. Una fuente
norteamericana afirm6 hace varios meses que la
guerra de Viet-Nam le cuesta al tesoro de los Estados
Unidos unos 33 millones de d6lares diarios, y lo
más probable es que esta cifra vaya aumentando.

28. Estos ingentes gastos militares demuestran cuán
poca importancia conceden las Potencias imperialistas
a la vida humana y c6mo despilfarran su dinero para
llevar a cabo agresiones, aunque éstas priven a sus
propios pueblos del progreso social que tan vital es.
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39. Las amenazas de reelucir las contribuciones
no son más que otro medio de hacer presión para
liquidar uno de los últimos derechos que le queda
a ese pueblo oprimido, y constituyen una nueva
prueba del grado de disolución de los principios de
la [ustíeíu en los países colonialistas, que tan fre­
cuentemente nos sermonean en 108 términos más
floridos sobre las virtudes de la libertad y de la
democracia, mientras que los suírtrntentos de naciones
y pueblos enteros, tales corno :·alestina y otras zonas
ocupadas y sojuzgadas de Af'ríca y Asia, apenas
pesan sobre su conciencia.

38. El pueblo palestino expulsado está disperso en
los cuatro países vecinos a su patria. Estos son
Siria. el Líbano, Jordanín y la República Ar abe
Unida. El total de víctimas palestinas de la agresión
israelí sobrepasa el millón y medio. Aunque las
Naciones Unidas establecieron el Organismo de Obras
Públicas y Socorro (OOPS) hace más de 17 años
para atender las necesidades de los refugiados,
alimentarlos y cuidar de su salud y educación, asom­
bra el magro presupuesto con que cuenta esa organi­
zación. Sin embargo, cada año se nos informa que
uno u otro país proyecta reducir su contribuci6n al
presupuesto del OOPS.

37. En este recinto puede uno formarse una idea
de la extrema tensi6n aparecida en la zona por la
introducci6n forzada de una presencia extranjera en
el mundo árabe. Bastará con decir que la quinta parte
de las sesiones del Consejo de Seguridad se ha
dedicado a discutir las agresiones israelíes contra
los pafses árabes. y que los órganos correspondientes
de las Naciones Unidas y las comisiones mixtas de
armisticio han recibido más de cuatro mil quejas por
actos agresivos de Israel. Todo esto ocurre míentras
los habitantes legítimos de la Palestina ocupr.da
continúan viviendo en tiendas, expuestos alos estragos
del hambre y la enfermedad, privados de sus bienes
y su patria y de la oportunidad de usar de sus derechos
ele autodetcrmínactón, libertad e independencia, de los
que pueden disponer todos los pueblos del mundo.

patria y el establecimiento de una autoridad usurpa­
dora en el territorio de ese pueblo exilado es un
acto sin precedentes en la historia contemporánea.
A esto hay que agregar las más vergonzosas muestras
de dominación y colonialismo, usando los instrumentos
de la destrucci6n, la opresi6n y la expulstón.

35. El elemento que invadió Palestina no se contentó
con la ocupación, auxiliado por los países colonialistas
y bajo la protecci6n de sus soldados. sino que ex­
puls6 a la mayoría de los habitantes, conftscó sus
bienes y trató a la minoría árabe restante de manera
comparable por su rigor y brutalidad con los regí­
menes de discriminación racial de Sudáfr íca y Rho­
desía,

36. Desde que los sionistas ocuparon Palestina,
hace 18 años, las autoridades tsraelfes , en compli­
cidad y con el pleno apoyo y colaboración militar y
financiera de las potencias colonialistas, han persis­
+.ido en provocar crisis tras crisis y en crear ten­
siones cometiendo un acto de agresión tras otro
contra los países árabes vecinos a las líneas de
demarcación.

La guerra de Viet-Nam le cuesta en la actualidad al
pueblo norteamer ícano 1.250 millones de dólares
mensuales, hecho que ha obligado al Gobierno del
país a reducir los gastos de una serie de proyectos
que se consideran beneficiosos para ese pueblo.

29. Las sumas citadas no son más que una pequeña
fracción del total gastado por las naciones ricas
para adquirir armamentos. Una estimación indica
que la suma global del año pasado asciende a
200.000 millones de dólares, lo cual equivale al
ingreso nacional de todos los países en desarrollo.

30. ¿Cómo puede haber colaboración y comprensión
entre los países pobres y ricos, cuando se obliga
literalmente a las naciones pobres a no atender las
necesidades básicas de sus pueblos para conseguir
las divisas necesarias que requieren ciertos proyectos
de desarrollo? La mayoría de las veces no logran
encontrar tales divisas, mientras que los Estados
Unidos gastan 1.250 millones de dólares mensuales
para financiar la guerra de Viet-Nam.

31. Si se estudian de cerca las condiciones de los
países en desarrollo resulta que no sólo empeora su
balanza comercial, les falta capital y carecen de
administradores y técnicos, sino que también, en
muchas regiones del mundo disminuye bruscamente
la producción agrícola debido a causas que escapan
a su control. Esto los obliga a destinar parte de las
divisas asignadas a la importación de bienes de capital
a comprar alimentos. Así se dificulta la tarea de
acelerar su propio desarrollo para eliminar la
creciente discrepancia con los países ricos.

32. Todas las naciones del mundo, desarrolladas y
en desarrollo, necesitan con apremio las ingentes
sumas que con tanta liberalidad y estupidez se están
gastando en armamento. Esto hace que la Asamblea
General tenga el deber primordial de poner en prác­
tica su resoluci6n del año pasado disponiendo la
convocación de una conferencia mundial de desarme
[resolución 2030 (XX)], que no sólo incluiría a los
Miembros de las Naciones Unidas, sino también, como
condici6n básica necesaria para su seriedad y éxito,
al Gobierno de la Reptibl ica Popular de China. Cual­
quier tentativa de discutir el desarme general y com­
pleto resultará ínütíl y será una pérdida de tiempo
si no se invita al Gobierno de la hepública Popular
de China a participar en ella como corresponde a
su posici6n internacional y a sus recursos humanos
y militares.

33. Creemos que debemos señalar a la atención de
los Estados Miembros los acontecimientos del Oriente
Medio que tienen repercusiones internacionales y que
hacen peligrar la paz de la zona.

34. De hecho, la intranquilidad y los disturbios que
ha sufrido por espacio de dieciocho años el Oriente
Medio se deben exclusivamente a la mutilación de
una parte de la patria árabe de Palestina, regalada
por los países occidentales - encabezados por la
Gran Bretaña y los Estados Unidos - para crear lo
que hoy se llama Israel. Extranjeros trufdos de
diversas partes del mundo ocupan el lugar del pueblo
árnbe palestino, expulsado de su patria de la forma
más repugnante y brutal ocurrida en el siglo XX.
De hecho, la ocupacíón por judíos extranjeros de
las tierras de un pueblo que vivía en HU propia
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40. Imagínense que la asignación para alimentar a
los refugiados de Palestina no pasa de 1,21 dólar-es
mensuales por persona. Esta suma mtseruble está
a punto de reducirse todavía más, y la mitad de los
refugiados no r ecínen ni siquiera eso; y sus hijos,
nacidos después de la tragedia, no tienen ni siquiera
derecho a recibir beneficios tan míseros.

41. Pero el pueblo árabe de Palestina no es ni
pobre ni impotente. Cuando fue expulsado de su
patria por las bandas terroristas de sionistas apoya­
das por el colonialismo internacional, dejó tras sí
propiedades evaluadas en 2.000 millones de dólar-es,
cuyas rentas anuales fueron estimadas por expertos
en 173 millones. Si añadimos a esta suma los inte­
reses acumulados en los últimos dieciocho años,
comprobamos que el pueblo palestino no necesita
de la ayuda norteamericana ni de nunguna otra,
pues no quiere vivir como beneficiario de la caridad
internacional.

4~. Los árabes palestinos expulsados han pedido
l~.le se les entreguen las rentas de sus propiedades,
lo cual representa una cantidad anual cinco veces
mayor que los gastos del OO1'S en la actualidad.
Cuando los Estados árabes solicitaron que las Naciones
Unidas designaran un custodio internacior .I de tales
bienes, que supervisaría el cobro de las rentas
asistido por funcionarios públ ícos internacionales,
para que fueran gastadas en heneficio de los
refugiados, los Estados Unidos figuraron entre los
primeros países que se opusieron a la propuesta.
Si se hubiera nombrado el custodio, los Estados
Unidos y otros países no hubieran tenido que contri­
buir al presupuesto del OOPS.

43. El apoyo norteamericano a Israel no se limita
a este aspecto. Los Estados Unidos se han impuesto
el deber de proporcionar a Israel todos los medios
de cometer agresiones y realizar destrucciones.
Israel ha recibido este año de ese país más de 200
tanques Patton modelo :\1-48 y 90 aviones de chorro
F-I04, así como proyectiles Huwk del tipo que
emplea el Ejército norteamericano y los ejércitos
de sus aliados de la OTAN.

44. Quiero asegurarles a los representantes aquí
presentes que Israel no esta en situaci6n financiera
de pagar el costo de estas armas agresivas. Tampoco
debe sorprenderles que tales armas fueron suminis­
tradas a las autoridades de Palestina a un costo
nominal; y tan nominal que el Secretario norteame­
ricano de Defensa no revel6 su precio al prestar
declaraci6n ante el Comité de Relaciones Exteriores
del Senado. La divulgaci6n de ese precio fantástica­
mente bajo hubiera dejado al descubierto el escándalo
y la conspiraci6n existente en el asunto.

45. ¿Cuál es el inevitable prop6sito de que Israel
posea todo ese potencial militar, aparte de la enorme
cantidad de material hél íco que tiene en sus arsenales?
Evidentemente, la agresión. En el tiempo transcurrido
desde el último período de sesiones de la Asamblea
General, Israel ha cometido dos peligrosísimas agre­
siones sobre las Ifneas de dernarcacíón de la tregua
que separan la República Arube Siria de la zona de
Palestina ocupada por Israel. La primera tuvo lugar
el 14 de julio de 1966, cuando varias escuadrillas
de bombarderos y cazas israeIres atacaron un complejo

de obras de íngemerfa situado el" uno de los tributarios
del Jordán, dentro del territorio sirio, matando e
hiriendo a civiles inocentes. La segunda ocurrió
el 15 de agosto de 1966, cuando cañoneras armadas
í sr'aolfe s dtsparar-on contra posiciones sirias en la
orilla del Lago T'íberfades , 10 que originó una r eac­
ci6n de las fuerzas sirias en defensa propia.

46. Al revelar a la Asamblea estos detalles de la
agresi6n israelf, queremos denuncíur desde esta
tribuna internacional que el establecimiento de Israel
en el cor-azón ele la patria árabe va dirigido a separar
al mundo arábigo de Asia de su contraparte en Africa,
y a servir de base colonial de vanguardia en esta
zona del mundo, en donde puede ser concentrada una
gran cantidad de armamento y municiones a disposi­
ción de las Potencias imperialistas, quienes los
usarün para impedir la unificación del mundo árabe
y obstaculízar su progreso y desarrollo.

47. La República Arabe Siria, junto con todos los
demás países árabes, vigila constantemente los peli­
gros surgidos de la creaci6n de Israel como avanzada
colonial en el Oriente Medio. Actuamos así porque
estamos convencidos de que la opinión pública mundial
comprende cada vez mejor los objetivos para los
cuales fue creada. La hábil ocultación de tales hechos
tras la cortina de las tragedias que sufrió el pueblo
judío sólo tuvo por objeto disimular :os auténticos
planes de los fundadores de ese Estado usurpador,
junto con los de los país-es que les ayudaron a ejecu­
tarlos. No perderemos ninguna oportunidad de llamar
la atención del mundo entero sobre los peligros en
potencia que amenazarán la zona si se permite que
continúe esta farsa.

48. Cuando hablamos de los peligros que Israel
representa para la paz se debe a que tales peligros
no amenazan únicamente al Oriente Medio, sino que
es probable que se propaguen a otras regiones del
mundo. La filosofía básica que inspiró la fundación
de Israel es de hecho racista, agresiva y expansio­
nísta, Los lemas y doctrinas establecído,s, reunidos
y difundidos en libros escritos y publicados por una
generación anterior de sionistas pueden encontrarse
hoy en Israel sin solución de continuidad en las
expresiones, discursos y programas políticos de sus
dirigentes. Todas estas doctrinas predican la expan­
si6n, la agresión y la usurpación de nuevos territorios
drabes, desde ( 1 Nilo hasta el Eufrutes,

49. Los Esr: '~os árabes no se enfrentan hoy única­
mente con 1 ¡;.., dos millones de sionistas que viven
en Israel, sino más bien con un movimiento sionista
mundial organizado, arraigado en un gran número de
Estados occidentales, y sobre todo en los Estados
Unidos, donde está apoyado por los políticos y diri­
gentes gubernamentales más influyentes. Además,
los países coloniales han convertido su apoyo a
Israel en contra de los Estados árabes en un principio
radical de su política interna y externa. Esto es lo
que establece las líneas do confrontación entre
nosotros y el sionismo y arroja luz sobre la enormidad
de los obstáculos en el camino de la unidad y del
desarrollo de los Estados árnbes.

50. La mayoría de lo.s países que están surgiendo
tropiezan con graves dificultades por las pobres
condtcíones que el colonialismo dej6 tras sí, ya que

'1
I
¡
I
1

I

1

I
; ¡
'J

1,-

,
, I

I



9' _. ::' '.,' ,.~ ~. • ••;_,. ' • ~ " .....:: • • .' '. .. " • O .: • • • • . ' <' • ~ • • •

6 Asamblea General - Vigésimo primer período de sesiones - Sesiones Plenarias

durante su ocupación de nuestras tierras persigui6
el único objetivo egoísta de imponer su autoridad,
despojándonos de nuestros recursos naturales y
restringiendo por todos los medios a su alcance
nuestros esfuerzos enpro del desarrollo y el progreso.
Los colonialistas iniciaron este camino movidos
por el temor de que nuestro desar-rollo y progreso
amenazasen su control e intereses en nuestros terri­
torios. Cuando se organizaron movimientos de libe­
ración nacional con el franco propósito de eliminar
el dominio extranjero en cada país y obligarle a
abandonar su control y partir para siempre, tuvieron
que afrontar obstáculos de enorme magnitud. Pero
el valor de los pueblos colonizados y el apoyo que
prestaron a esos movimientos de liberación nacional
logró superar las desventajas y les permitió avanzar
de una manera gradual y allanar los obstáculos en
su camino.

51. Los problemas con que se enfrentaban los
Estados árabes en el Oriente Medio eran más compli­
cados e infinitamente más difíciles, pues en su
lucha por librarse del colonialismo tropezaron la
víspera de su independencia con los mismos obstá­
culos que tuvieron que enfrentar todos los países
en desarrollo, pero también con las pesadas y san­
grientas cargas que el colonialismo dejó tras sí
cuando creó el Estado extranjero de Israel.

52. Los países árabes sufrieron una enfermedad
en su seno que afortunadamente no tuvieron que
enfrentar otros países que emergieron de la oscuridad
del colonialismo hacia la brillante luz de la libertado
Esta situación única es la que afrontan los Estados
árabes, que aunque no tuvieron responsabilidad en
crearla, se vieron obligados a dedicar una gran
parte de sus limitados recursos a robustecer sus
defensas para proteger su soberanía ante la amenza
de un sionismo agresivo y expansíonísta,

53. La asignación de un elevado porcentaje de
nuestro ingreso nacional a las actividades de defensa
ha privado a nuestro pueblo, fuente de tales ingresos,
de los beneficios que hubiera podido recibir si los
hubiéramos gastado en proyectos de desarrollo indis­
pensables. Mientras pesan estas cargas sobre nuestros
pueblos, observamos que Israel continúa recibiendo
a un precio nominal miles de millones de dólares y
cantidades y variedades ilimitadas de armas y muni­
ciones de fuentes occidentales.

54. A pesar de todo, nuestro pueblo anhela el pro­
greso. Estamos en una era que se caracteriza por
la planificación científica y el desarrollo de los
recursos naturales. En la República Árabe Siria
hemos elegido el camino del socialismo, porque
estamos convencidos de que representa la mejor
solución a las contradicciones que agobian a nuestra
sociedad y a otros pueblos del mundo en la esfera
económica y social. Creemos que el camino que hemos
elegido es el más adecuado para eliminar las dife­
rencias de clase en nuestro sistema social. También
nos permite restituirle al pueblo la propiedad de
todos los servicios públicos y medios de producción,
cuyas rentas son utilizadas en su beneficioo

55. Quizá uno de los rasgos más destacados de la
independencia económica que practica la República
Arabe Siria sea su decisión de explotar sus reservas

petrolíferas por sí misma, sin ayuda de intereses
extranjeros. Esto coloca a Siria al frente de los
países en desarrollo que no admiten la influencia
extranjera sobre su petróleo y 10 ponen bajo el
control total del Gobierno y del pueblo. Tal situación
se ha logrado a pesar de los considerables obstáculos
surgidos en el avance hacia ese objetivo.

56. Nuestra sincera fe en la colaboración es tan
grande como nuestra creencia en que la civilizaci6n
pertenece a toda la humanidad. Sin embargo, reco­
nocemos al mismo tiempo que algunos países cola­
boran con nosotros más que otros, al brindarnos su
ayuda y asistencia incondicional. Nuestras relaciones
con el bloque socialista y los países emergentes del
mundo no pueden ser mejores. Pero esto no significa
que no estemos dispuestos a colaborar con otros
Estados, siempre que tal cooperación se base en el
respeto de nuestra soberanía y en la no intervenci6n
en nuestros asuntos.

57. Considerando la existencia de diversos sistemas
políticos y estructuras gubernamentales, creemos
que esta Organización es el mejor lugar para la
difusión e intercambio de pensamientos e ideas. La
República Árabe Siria declara que apoya sin reservas
a esta Organización y exhorta a que todos los países
la respalden y fortalezcan. Al mismo tiempo hace un
llamamiento a favor de su universalidad y de su
capacidad para prestar ayuda técnica y económica
a los países pequeños. La República Arabe Siria de­
clara que redunda en beneficio de los países pequeños,
que constituyen más de las tres cuartas partes de los
Miembros de esta Organización, el respaldar la
autoridad de las Naciones Unidas para mantener la
paz e impedir la agresíón,

58. Es aquí donde se concentran las esperanzas de
los pueblos en lucha, y es desde aquí de donde esperan
ayuda para lograr su completa emancipación de sus
antiguos colonizadores y para seguir el camino del
progreso y de la autosufictencia,

59. Por último, quisiera concluir mi declaración
expresando el agradecimiento de la delegación de
Siria a U Thant por los servicios que ha rendido a
la causa de la pazo Esperamos sinceramente que la
situación del mundo y las condiciones de la Organi­
zación le permitan continuar comoSecretarioGeneral
su valiosa labor, siempre apreciada por todos no­
sotros.

60. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Antes
de ofrecer la palabra al próximo orador deseo
recordar a los miembros de la Asamblea General su
decisión de que quede terminado el debate general
después de las reuniones de esta mañana y esta tarde.
A este respecto, deseo también informar a los
Miembros de que esta mañana tenemos tres oradores
más en nuestra lista.

61. Sr, PETER (Hungría) (traducido del inglés): En
este debate general nos enfrentamos una vez más
con el tremendo problema de la guerra y la paz. En
realidad, la cuestión de la guerra y la paz está en
juego en una escala cada vez mayor en la crisis de
la situación mundial actualo Todos los asuntos exami­
nados durante las largas semanas de este debate
general se condensan en cuatro problemas fundamen­
tales. S011 ellos: la guerra de Viet-Nam, las perspec-

•



, " ,. .,' ,-. ".,.,-, "r.:". .' .' '

1446a. sesi6n - 18 de octubre de 1966 7

tivas del "tercer mundo", la seguridad en Europa
y el papel de las Naciones Unidas. Estos problemas
son de naturaleza diferente: no están en pie de
igualdad en cuanto a su repercusi6n sobre el dilema
de la guerra y la paz. Sin embargo, son interdepen­
dientes y lo que sucede respecto de uno de ellos
puede afectar a los otros para bien o para mal.

62. Afrontamos el trágico dilema de la guerra o la
paz con una combinaci6n de gran esperanzay profunda
desesperanza. Esperanza y desesperanza que se han
reflejado ambas en muchas de las declaraciones
hechas aquf en nombre de los Gobiernos de los
Estados Miembros de las Naciones Unidas. Después
de la liquidaci6n del sistema colonial tradicional, y
en un momento en que la prevenci6n de un holocausto
termonuclear se convirti6 en un programa oficial­
mente proclamado de todas las potencias, grande s
y pequeñas, nació una brillante esperanza de lograr
un arreglo pacífico para todas las candentes cuestiones
que son motivo de controversia entre naciones de di­
ferentes regiones del mundo. Pero, en contraste, la
escalación de la agresión contra Viet-Nam no sola­
mente pone en peligro a las naciones del Lejano
Oriente, sino que también ensombrece y debilita las
posibilidades deseables y las iniciativas constructivas
que vienen de otras partes del mundo. Las infiltra­
ciones, intrigas y ataques neocolonialistas dirigidos
contra las naciones que acaban de alcanzar la inde­
pendencia y las tentativas de resucitar el fenecido
mundo de dominaci6n colonial están creando incalcu­
lables amenazas y peligros nuevos no solamente para
el "tercer mundo", sino también para el mundo en
su totalidad.

63. No hay coexistencia pacífica entre la esperanza
y la desesperanza. La esperanza debe luchar contra
la desesperanza. Para que nuestras esperanzas se
materialicen tenemos que eliminar las causas de la
desesperanza.

64. En la situaci6n actual, la tarea principal de
todas las Potencias que actúan con buena voluntad
en la familia de las naciones es cooperar para detener
la agresión contra Viet-Nam y tratar de lograr una
solución beneficiosa para el pueblo de Viet-Nam,
para las naciones del Asia Sudoriental y para el
mundo en su totalidad.

65. Con un conocimiento y una comprensi6n plenos
y verdaderos de la opinión del Gobierno de la Repú­
blica Democrática de Viet-Nam y del Frente de Li­
beración Nacional de Víet-Nam del Sur, puedo declarar
que hasta ahora los Estados Unidos no han hecho
ninguna oferta real y válida de paz. Lo expreso en la
siguiente forma: las llamadas propuestas de paz,
inclusive las que hemos escuchado en este debate
general, no van al punto principal. Sus insuficiencias
fundamentales las hacen ineficaces.

66. Con su permiso, señor Presidente, aprovecho
esta oportunidad para demostrar mediante un análisis
breve, pero cuidadoso, cuáles son los defectos de las
supuestas propuestas de paz y c6mo su carácter
esencial invalida las propias propuestas básicas.

67. En prtmer lugar, se nos ha dicho en este debate
general que los Estados Unidos estarfan dispuestos
a detener el bombardeo de Viet-Nam del Norte si
esta medida no fuese una concesi6n unilateral; es

decir, si fuera completamentada por medidas corres­
pondientes de parte del Gobierno de la República
Democrática de Viet-Nam.

68. Una agresión continuada, sin precedentes en
toda la historia de las naciones, se está cometiendo
contra la República Democrática de Viet-Nam. Una
detenci6n incondicional de esta agresi6n no puede ser
callficada de concesi6n unilateral. Por el contrario,
cualquier ofrecimiento de abandonar el bombardeo
de Viet-Nam del Norte, si está sujeto a cualquier clase
de condiciones, revela la falta de intenciones real­
mente pacíficas. En beneficio de las negociaciones
y de la paz, el bombardeo de Viet-Nam del Norte
debe ser detenido sin demora y sin ninguna amenaza
de posible reanudación.

69. En segundo término, se nos dijo durante este
debate que los Estados Unidos estarfan dispuestos
a acordar el retiro de sus bases militares y su per­
sonal, también bajo ciertas condiciones militares y
políticas.

70. La presencia misma de las bases militares y las
tropas de los Estados Unidos en Viet-Nam del Sur,
constituye una violaci6n flagrante de los Acuerdos
de Ginebra. Una corrección de esta situaci6n an6mala
no puede ser considerada como una concesión uni­
lateral.

71. Consta en la historia que durante la Conferencia
de Ginebra de 1954 las autoridades de los Estados
Unidos emplearon toda clase de argumentos y medios
para persuadir a los franceses de que ccutínuaran
su guerra en Indochina y no participaran en un acuerdo
sobre cesación del fuego. Las realidades de esos
dfas , sin embargo, demostraron ser más concluyentes
que los argumentos bélicos, y se firmaron los Acuer­
dos de Ginebra. Pero en el mismo día en que se
firmaron dichos Acuerdos, los llamados emisarios
de Viet-Nam del Sur y los representantes de los
Estados Unidos ya habían empezado a desconocer
algunas disposiciones de estos Acuerdos, especial­
mente las que estaban destinadas a asegurar el dere­
cho de libre determinaci6n del pueblo de Viet-Nam
del Sur. La intervenci6n de los Estados Unidos en
Viet-Nam del Sur se remonta a 1954. Desde ese
entonces, gradualmente, la intervenci6n. de los Estados
Unidos ha aumentado, en cantidad y en calidad, desde
la intervenci6n hasta la agresión. Esta escalación
de la intervenci6n de los Estados Unidos es el factor
originario básico de la situación actual en el Asia
Sudortental,

72. En beneficio no solamente del pueblo de Viet-Nam,
sino también de otras naciones del Asia Sudoriental
y de la paz mundial en general, la escalacíón de la
intervenci6n de los Estados Unidos debe ser detenida
y se debe garantizar en forma adecuada el retiro de
las bases militares y del personal de los Estados
Unidos. Toda propuesta que haga incierta esta retirada
revela ausencia de intenciones realmente pacfñcas,
El pueblo de Viet-Nam del Sur debe recuperar la
libertad para organizar su propio destino en estricto
cumplimiento de los Acuerdos de Ginebra.

73. En tercer término, se nos dijo en este debate
que en caso de celebrarse negociaciones podía ser
resuelto el problema de que se sentaran a la mesa de
conferencias los representantes del Frente de Líbera-
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ctón Nacloual dt' Viet-Nam dl'l Sur. Toda propuesta
que no tenga debhlumcnte eu vuentn l'l progrumn del
F'rcute de Líbernclén Nar íonul l'stfi dirigida contra
los auténttcos inh'rl'St'H del pueblo dl' \'it't-Nnm
lit'l Sur.

74. El pueblo vtotnum lta ha estado suírfeudo gl'aVl':-i
penurius en su lucha 11lH' la hulopeudonolu y una vida
pncñ'tcu durnnto ll\~S dl' dos dl'l'l'nh)H. DtrrcilnH'lltl'
algún Uobíerno y alp;úu pueblo ha ans índo más al'-'
díentemente una vida pacff'ícn que el UlÜ)!l'rlH> y d
pueblo de Vtet-Nam, Pe ro mlent rna coutínúun la agrl'­
s ión y In íntervenctón, el lh'hl'r dl' todos 1t)H pn (:-il'S
nmnnte s dl' la paz l'S apoya r la lwroh'a Iucha dl'!
pueblo vletnnmitn y t'sta asistene íu pt'l'mitil'!'i ch'rtn­
mente a l'Sl' pueblo soportur , rr-s tst ir t' incIustve
vencer el ataque, por mucho qm' Sl' haya agravado.
Se debe entender cluruuu-nte que la l'sl':\lal'h')u dl' las
opeructones milttnrr-s y las ruuniolu-as de prl)(J:\gauda
no conductrrin nunc-a :\ la mcsu dt.' lll'g,wial'h)lll'S,
poro sr elmdul.'ir~u eil'rt:llllt'ntl' aUlla gUl'lTa impor­
tantt' y se :lgrt'gar~n al daiill qllt' ya St' ha lll'cho a 1:\
Hitual'l6n intl'rnacil)ual gt'I1l.'ra 1. A condtl'll')n lil' qlll'
las prl)pUl'st:1s dt' ll)S EstalioH ('nitlnH Sl' al'l'rqlll'n
:1 las prl)pUt'stas dl'l Ul)hit'rUl) dl' la lh'p(lbl ka lknw­
crátiea dt' Vil't-Nam y laH dl'l Frl'ntl' dl' Libl'raei6n
NnL'ional dt' Vil't-Nam dl'l Sur y las ~mti~fagan,

la paz podr~ Sl'r l'l'stablt'<.'ida y l:t~ n:H'innl'H dd :\~i:l

Sudorit,'ntaI podri'ín rl'inidar la apHl.'al'i6n dl' 1:\H di s­
pm',it'ionl'8 de lnH Al.'Ul'rdm:.; dl' CTilwbr:\.

75. En la misma fl)1'ma en qm' la g'lll'l'l'a dl' \'il't-Nam
pom.' l~n peligro la paz illh'rnat'lonal t'll p;l'ul'ral y
ensombrece todo::; 1m, a~pt\L'tos de la vida intl'rn:lL'itl­
nal, también nns impitle t'n t'8ta ()rganizaci6n y lon lll~

organiSnll)S t'spt'dnlizadns dt'sarrl)ll:\r l.'ualquit.'l' da­
St' dt' l'ooperaei6n real y l'fit'az tlUl' ~t'a nt'<.'l'sarl:\ para
rl'sl)l Vl'r los urgentt's prn\llt'Illas dt'l "tl'rl'l'l' lluUldn".
La mayor partt' dl' la gt'lll'r:wi611 adual dt' la hum:\­
Ilidad vivt' t.'l1 parSl'S pl'rtl'nl'l'it'l11l's al mundo t'n
tlesnrrolln, afligidos por la tri'ígil'a hl'l't'Jlt'l:\ d{' la
l'ra l.'l)Ioninl, t'n lucha l.'nntra lOH rl'stos dl'1 sIHlt'm:l
l'ohmia1, l'(mtra la 1)l'nt.'tral'i6u dl'l Ill'lH'nlnnialismn
y por la salvaguardia dt.' la indt'pl'udl'llt'ia, ..\uu l'unndo
los pt.\ligros tll' UIla gUl'l'l'a iml)ortantt' prlHlut'ida
por la 1-1itual'i6n t.'n l'l Asia Sudnrit.'I1tal pUl'dan ~l'r

~ul)Prados - Y tl'nt'llWH qUl' l'spl'rnr ql\l' asrsul'l'da ­
l'l destino dt'l mundo t'Iltl'ro, no ~olanlt'nt:' l'l dt' 1m;
pars{'~·; l'n desarrollo, tll'pl'ntll' dl' qUl' la vl'rlbdl'l'a
l'llllpt'l':Il.'i6n illtl'rnal'innal Hl'a capa!. dt' 1'(':.;olvl'r SlI~;

pl'nl l ' I " " ' I S vitales nVl'IÜnndl) los vl'Htigillt) dd l'011)­
t' ,t. ", los pt'ligro~ dl'l Ul.'o('nloninliflllll) y t\ l)prl'-

¡';ldal, y asegurando su indt'pl'ndl'l1l.'in l'l'lm6mil.'a
!'"lrtiL'a sobre hases s6lilius. llurantt.' los nflnH

lutwlls l'SÍl' sl'ri'í un prohlt'ma importante y urgt'lltl'
en la:'> 1'l'UllltH1l'S inlt'rm\donah's, priul'ipalml'lltl' l'n
esta ()rganizat'i6u. ~l la l'oopl'rat'i6n iIltl'rllat'ion~\l

n'al y dicaz no lügrn l'Stl' propósito, la :\('UIlllllnl'i6n
dI' l\ls prol>!t.'nHtH tll'l "tl'1'I'l'r Inundo" l'nndu('\r~ n
l'¡~Ullid()s int'n1t'ula1>h'~ y prodllt'il'~ gran dai\ü :1 la
\'ida l'«ln6mit'a dl' la totalid:ld dl'l Inlmdo, y ha~~ta

puede '~lll'a\'arla.

7li. T,';n SutlMriea, t.'I ..\frlt'a ~lIdlll'l'id('ntaly Hhodt'Hia
tit.'1 ::-iur, y t.' II t-lllH alrl'dt.'tlol'l'8, ¡>l'l)lm1>lt'nH'ntt.' 8l'
produzcan tr:H~tnl'n08 inl'lHlIl1l'1l8Urah!t.'8 l'(Hth) l'OmH'­
{'Ul'lll'ia lit.' ln8 prnl>ll'mas no rl'~nlt'ltos lit' l'Ht08
}lar~w:-: ~;i laH N:ll.'iont's {Tnitin-; rl'~.;ult:tn inl.'apaces,

en l'l futuro l'l'rl.'ann, dl' logrn r .hIHta~; ~'l)lul'il)\h'~;

:H'lU'dt'H ClH\ los pr lnctptos dl' lnR dt'l'l'l'hllH hUI\\:\IH)S
y dt' In dl'~l'nhHlil.nl'il')n. 1.n l'tl'nwl.'\ dl' ll)R l·:~;t:ldll:C;

:\fl'Íl.'anos que t'Htnml)~' prl'~:t.'I1l'i:lIldl) en l'~;tl' pl'l'rlHln
dl' Ht'shHWS dl' la ,\:c:amhh':\ Ul'lH'r:\l nos pl'l'm\ll'
a hriga r In l'~;pl'ran,,;\ dl' que l'l l)ll,lt.'ti\'ll qlll' Hl' PI'l)­
ponen logrn r 11l) l'Stt" flll'l'a dl' HU nlt'alll'l'.

77. En l'l lH'lWt'~'l) dl' In dl'Hl'olontzal't6n, 1:\ pa !'ti,­
e lpno lóu dt' las U:WhHll'S dl' l'l't'h'nÍt.' tndl'pl'lllh'nd:\
en 1:1H nrg:mt:t.:ll'iol1l'~; intl'rnal'innah'~;, ~H)hl'l' todo
on 1:ls N:\l'hHll'~~ Unida s , ha I't'~;ultadn lll'lll'fkln~;:\

l'n muchas tor mn», Dl'SPl'I't:mdn ;\ ln s renl !ll:\dl'~{ dl'
las Ul'gl'lltl'S nl'l'l'sid:\dl'~ dt' HlI nuovu vuln , ha n dt'jado
dl' lado los prllhlt.'nl:ls :tl'llfil'ialt.'~l dl' la glll'l'l'a lefa
y l'Ht~n dt'dkandl) todns sus l'nl'I'gr:\S y tndn ~nl

utonción a lOH \'l'rdndl"l'oS pl'l)ll!t.,tI\:lH dl' lal'lhlpl'I':ldt")n
íutr-ruuc-tonnl. Ilnn dl'~a'tllpl'11adl) una 1\\I\t'Mn 1t1\ll\)\'­
tanto en la al'd61\ dt' I'l'~;l'~\t:\l' :1 lus Nal'llHws t1nid:u;
dl' In rl'cit'nlt.' l'1'iHi:-; ql\l' vultuinó en e l dl'l.'IllllHH)\'l'lh)
por lodo dt.' sl'sill\\t.'S. Ahorn , tum.uulo en RUS nuuios
la l':lUH:l dl' la liquidadón dl' ll)~ l'l'Htns dl'l pnHadll
l'OlllUi:\Í, l'st~n L'lmtl'lhuYl'ndl) n organi:t.~ll' un fUtlll'l)
m:is ln'i11antl' pnra tl)dns Ih)Sntl'lH·;. 1':n Amt"rh'n
Latina, la l'lH'lfl'\'t'tll'ia l'uli\hl'l' dl' l'lnl'l) I\al'lont's la­
tiI1ll:\l\ll'ril'nna~~ qlll' ha dl' l'l'll'ln':\ l'Sl' l'n Ih)g'nt:~

l'stt' Vl'I':1ll0 pUl'dl' ¡.;ignilil':ll' un paso cnn:-;itll'I'allh'
para l1l.'llp:ll'Sl' dl' lll~' pl'l)I\IIHloH prnll!t.'mn:-; dl' l'~.;tn

rl'giÓn dt'l t1\Undll, hahitada PI)!' n:ll'llH1t'~; qUl' tit.'I1l'n
sistt.'maH t'('IHl6m1l'l)H y ~;lll'iall'~{ difl'\'l'ntl'H.

7H. El (lllhit.'I'nn dt' 1:\ 1\t'púhlll'n Popular lIúnp;nl':l,
dl' I'tlUfOl'llltdad l'lHl ~;m{ I\hHll'~t:\~ pl):-;ihilid:tdl'~; y
,iUBtll l':m llls dl'll\:'t:-; I':~~t:\dl)~; ~~lh'l:lll~;t:W, l)ll'l'l'l' n
hlS par~l'~~ l'U dl'H:ll'l'nlh) ~;u l'lh)Pl'l':1l't6u P:ll"\ h)gl'nl'
Pl'l'HPl'div:\s m~~; l11'illantl'~ y p:\l'rrka~ l'n Sll~; l'l'l:l­
l'iOl1l'S l'l'llnl~1l\il':lH, l'U1tlll':lh'~; y plll nil':\~~.

7~). En l'~tll~ dr:\~, l'st:\llh)H \'it.'ndll l'(¡mll Hl' dan l'l\
Elll'llpa IHll'\'l)H pn~w~ l'lI \111:\ :ttm{isfl'l'H hH~tHl\tt' Pl'l'U­
linr. l.ns 1·:::-:tmil)H l\líl'mbrlls dl' la t )\'gllni:t.nl'ión dd
Trnt:u!.ll dt' \'nr~;o\'in, l'lI HU (lit il\\/\ rl'lllli(ll\ dt' HUl'nrt'~t,
Pl'l'Sl'ntm'lln 1ll11'\,¡\S inil'i:\ti \':t~~ :1 lllH E:-;t:tdllS dl' la
(r{'¡\N y :1 tlldl)/-1 11n, Est:tdns dt' EUl'\)P:I ('un l'l pl'n­
p6Hitn cil' dt'dil'al'St' :\ l'l'l':ll', p:\~{ll a p:lSll, 1:1~; l'lllHIi­
l'illlll'/-1 prl'\'i:t::-: p:\ 1':1 un ~;i~,tl'lll:l t'lIl'llPl'1l lIl' sl'~llI'ldad

I'l'al y l'ft'l'ti\'ll. ~l' l'~;trtn l'l'lt.'hl':lIldll 1\l'glll'illl'ÜlI\l'S
htl:\ll'ralt.'H ? mult il¡ltl'l':\lt,~: l'lm l'Htl' prl)lH"):-iltll. J·:n
d vnlll' dl'l l)¡lIlubill, l'B FlIl'IlJla ('l'ntl'al, qUl' dlU';\Il(('
lnr!!:lH4 sighlS tUL' un flH'n dt' Ihlstilid:\dl':-' iult.'rn:tl'lt)­
n:\h's, 1;1 l'lHlllmid:ld dl' 1m rHl':-J :-illl.'inlh;l:\s llfrl'l'l'
nUl'vab pl'l'Hpl'I'ti\'~\tl dl' pn/,. Las l'l'l:\l'hH\l'~; l'lltl'l'
EstndllH l'Url)pl'I)~' 'tUl' tit.'IH'n sislt.'nwH t'l'lmÓmil'l)b
y sllC'inh's lIHl'l'l'lltl'H Sl' l'~~t:in :llllpliandll l'll tl)dns 1:1:-;
l'sfl'l'as dt' l'untadll l'lltl'l' I11S E:-;tadlls. ~l' pl)dl'rn
dl'l'ir igu:l1ml'uh' qUl' ('st:tnh)~; l'\.pt.'l'lnwnt:lIldn l'n
EUl'llpa uu \H'lll'{'~ll dl' dil-:mimll'h')ll dl' In tit'lInk/' y
lit' l'stnhllldnd l'l'l'l'it.'lltl' ..

Hl). Lo qlll' lllul'hllH l'otU'!ldl'r:\I\ l'lHnn l\H\l'strn::-: dl'
:ll'lmtt.'l'lmit.'ntlls pm4i\b'l)i:'l l'B ElU'l)pa :-;lm tal Vl'/'
Il:tdn m~ ~ qlll' fpnÓnH'Bl):'l ~H1Pl'1'l'!l'i:t !t.'s y tra m; ltnr Ilh;.
Ln plllrtlt.'a dt.' Ah'manía l)l.'l'idl'ntnl, i.'llll ml~ pl'l'll\a­
lH'ntl'~~ protl'~ta:.; l'lltlt r:\ l'l ~~l~\l m; qllll l'lll'l)\lt'll Y l'lll\
~;t1S lt.'ntativn~ lIl' l)btt.'lll'l' t'l lilll'l' aCl'l'~1t) n I:\H HI'nl:\S
at6mil.'nH, l'S una aIlH'IlI1/.:l l'lHtstnntt' parn vnrlll:-;
E~t:\llIlH l'Ul'llpl'IlS. Y llH{ nlindll:1 lIl' :\ll'll\nnin l)l'l'í­
dl'lltal qUl' apoyau l'sta pl)lnka, l'U pl'inH'l' hl!!:IlI'
ltH~ Estalll):,; 11nidm1, l'~.;ttin lhHltt'I1dll l'n pl'ligl\l In
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l,~:tl\hllldnd rr-Int í vn lil' EUl'l)\lH, L~w 1l1l'I\Il'~. lit' tl\lt,~.

pl'ligl'l)~¡ lllll'lit'll lH'lglnnl' ou Io:U1'l\1':l Il"'\ nuevu ti l'antt'~',
y l'l111111l'tlH\ aún ll\:Ü~ gl'l\\'t'~¡ l':lpal't'~' lit' dt'll\lIHtl':ll'
qUl' In l"'PUl'U nc-tuul no ha p:wndll lll' ~a'I' un l'l'I'I'tllh1
lIl' l,~.tnbi1idHlI t runs ltor lu,

1"1. Para i\lllh'llll' l'~;U~: dl'~;lild\:ldl\~i 1l1'lIUÍl'l'¡ll\il'l\tll~:

y pn ru munt eue r l11H nl'll\llh'~; Il'l\lh'IH'IH~' punltivn», t'~'

nl'l'l'~;ll1'lo qUl' e-u 1o:Ul'II\l:1 l'~;(l'nlln' nll'I't;l y ;lduph'nlll~'

1m; l\1l'llili;t:; apI'llplnd:u. e-out I'n Iln' Pl'l\¡,';l"IU' 1~Itt'Utt'~i,

l'ntl't' ot ru» l'd~¡m;, nu-dluul» l'l \\lllW.tl'l'illlh'ntll dl'
lln, l.'llntHdll~: l'ul I'l' Ill~' l ;llbh'\'llll~; qUt' I'l'lll'l'~il'nlnn

a t'~;tnlllU' lil' dHl'I't'nll'~; ~\I~tl'\lI;IH ~;lll'lnh'~;. I\t'l'il'ntl"·
nu-nt» lu-rnou UI\ltl In\llllll"iu l'6111l1 Ill~; ¡.;:;tndll~l rnidll~'

lnu-Inn dl'l'l:ll'nl'illllt'~. lhHl\t i\',IH l't'SPt'l'tll lit' lll~, l't'la~

l'illlll'~; t'nt1'l' lll'it'ntl' y lll'l'ldl'U\l' t'U !';UI'l)PU, Lu U\l'Jll\'
tlU\I\l'I'U l'OU"1 hH\ p,lr~;t':; tll' !';m'll}ln l)l'cldt'utnl, [unto
c-on IIH; I,;:.tnliu~; l'nldlnl, pUl'dt'n cont r lbui r 11 dí s mluut r
IllH llt'li~1'uH lit' In ~;Ilu:ld(l\ r-n ¡';Ul\lpn y I'ulnn;tt'l't'l'
~;I\ t':ltnbltdali nl'lIHll, t'~, Pl'Ol'l'dt'l' 11 l'slahll'l'l'r y
dt'Hll r rol lu l' l'llll(;ll'tln; l'UII In Ht'p(lhlit'n Ih'llhll'l':"itil'll
:\ Iomunn, 1)\l'!\lIH l'untl\l'tl)~; yn l'xl:,tt'll l'n lm~ t':.;ft'1'l\~

l'l'lHl6mil'n y l'l\lluI'nl: Hulall\t'l\tl\ 1ll'('t'~;it:lI\ qUl' :lt' lt'l":
l1l'\'l' !\dl'1alllt' hndll l'1 l'l't'lll\lH'lmÍt'utu dt' hl'l'hl) Y dt'
lil'l't'l'\hl, \.UH pl'ullh'mm: 1't'Hh'~, dl' In :'l'~'lll'idlld lit'
\o:UI'UP:\ r lit' In l't'\mlfl('!\l'h')n pUl'nil'n lIl' :\h'H1:mln
nll pUl'dt 'll Hl' l' t'l1l'llt'lIlltnl ~; In l' 1 l'l 'l'llnlWim it'nt o tll'
:1 mhllH EHlnduH nll'I\HlIlt'S.

t'~. E\ l'illllll'I'IHI dt' In Ht'pdblkn 1\I!HlIII1' Il(ín~nl':l,

JlIl\lu l'~1I1 llll'U~: l't:tndln: t{lH'llIlh:IHb dt' EUl'opn, l'Ht~

djHl11ll'~:tll 11 pll l'tll'ipnl' t'n l'IHIlqllit'l' l'{)\'ma dt\ l'llUJll'­
l'al'il'in 1l11ntlll'll1 o lllllHilntt'l'Hl, t' il\l'lll~i\'t' !\ pl'OpuUt'1'
fUI'I1HU; dt' t'OOPt'I'Hl'il'in qUt' pUl'dan t'llmlnul' 11; pt'll­
~T~)H qUl' 1l1lll'IlH1.;\l1 n FlI1'llpn y }H'Ohln~H l' In dlll'lIl'.!t')1l
dt' In t'~tnbilldHd :Il'funl.

H~l. l1Hbit'ndn sl)bl'l'\'ivldu 1\ ~lU l'l'h:is plllll!t'H I CUYl)
\lIl' Ju r l' Jt'll\ ph1 Iu l'~1I\:;lit uYt'll lu:; d ItTl' lIl' H dt'hll lt '~,

dt'l dl'l'!lIlIHhl\'l'nll pl'I'rl1l!l) dl' Hl'~{lllnl't; dl' 111 :\~;nll\bh'n

Ut'lll' l':11 , I:ltl t\:Il'hllll'~; l 'nldH~; PUt'dl'll :lhlll'H \'l'1' l'llI\
mnYlll' d:ll'id:ld 1m: llIllitHC¡lllll'~: y lH~; pll~:ihilill:\dt'~;

tlt' ::\1:\ :ldi\'itl:ldt'~:.

144. Cu:\lqllit't'n qllt' ~H'n 1:1 llplni6u dl' l\1~lIIH\ dt'h'~:I­

l'h~u t'l'~'!ll'l'lll dt' lllt{ l'llI\l'llIHhlIll'~; dl'll'ulIlltt''' E~,;pt'dnl
dt' l )pt'rlll'iulll':: lIl' l\l:mtl'nimlt'ntl) dl' In PllZ y lit'l
l\lllllt(\ E~}lt'l'i:ll dl' EXl'l'l'tIH; t'lH'nl'g'lIdll dt' t'Xnmlnnl'
laH t1n:I\l;f.:lH tlt' hit: NI\l'ilHlt'~ l'llid:u. y dt' hu; l)l'~:mh,­

\l\ll~ t'~:pl'l'illlll.ndlIH,l',h;tl'n l'it'l'talllt'nlt' bm;l'~' l'lHI\\I~'

nt'~,; P:lI':\ tl'lll'I' In l'~;pl'l':\Il".1\ dl' qlll\, l'n t'l l'lIt1q'll, l"s
Nnl'llHwH llnll1:w PUt'd:\ll f\\lH'hHIH l' l'lH1 mnYlH' ~wg'lll'ldllli
\' lit' qlll' Hl' Pl'IHilll.cnn IlH'lll):{ 1'r:Il'nHll~l l'nl'l P1'Ulh~~,lto

lit' 1\('t'I't'Hr I11tb l'ntTl' Nr 11 hlH ¡';::llldl)~ I\lil'mb1'lh;,
~1':llldl'H y Pl'qUt'l'm:, pHr:1 :\f1'tHlt:lI' luH pl'llhh'l\\:\~l

I't':\It'H dt'l l\\uIIllll.

HG. ('lIl\ndn Ht' p1'ndll,l11 11\ l'l'lHis dl' l'stn l '1'g'I\\lií!.:Il'i6n.
In lIl'titlld lil' lo~ ¡.'~t:\do~ 1\1Il'mhl'n~ pm;o l'l\ l'\'¡dl'lwin
qUl' dt'Sl'nlHIll t'lln~ ntt'Ilt'r~tl nI pnd.n qUl' l:\ ('lIl'tll
t'llll'nt1n y lllnlltl'Ilt'l' n t'Htn l )1'~nlllz:ll'i6n pn I'n POdl'1'
nw,jornr 1:1:; l'l'lnl'hl\\l'~; inll'1'nn('lt)n:dl'H y t'l\l'I)\\{I.'Z;.\'
~'lllul'ilHH't: ti !tI:; l':lI\t!t'ntl'tl prllhlt'll\:lH lil' In P:l'l\l'­
l'nl'il'in prt'~H'ntt'.

Hti. :\ntl'~; tlt' In in!t'bll'i6n dl' t't4ft' pt'I'fodo dt' :lt'hilHlI't'
lit' In .-\tHlmblt':I Ut'IH'1':lI, l'l Sl'l'I't'tnl'ln Ut'lH'l'1I1 hl:.~u

pt1hlh'u l'lIH1t'H l'1'nl\ 'I)H Pl'l)ll!t'lllm; lil' In ~litundl)n

intt'l'nal'ionnl nl'tulll qUt' h' illllH1h\ah:m 11 l't'tirHl' ~;u

vnudldntlll';t pa 1'H t'l p1'6xlllll) ntnndllto. Con t'l dt'hldo

I't'~;¡H'hl hada ~lm; mottvos, }ll'I'll en bt'Ut'fit'ill dt'!
f'uru-Ion.uuk-nto tutur» lit' 1:1~; Nn\'iIl\It':. llnid:l~l, l'XP1'l't{11
111 l't'1H'r:lIl:.:I lit' mi llllhlt'1'11U dt' qUt' It, ~;t':I pm:iblt'
1'l'l'lllU;idl'l':U' ::u lit'\'i~:ltin. I.:I~: lIl'l'!:U':ll'itll1l':: qUt' hízo
;¡ l'::tl' 1'1'~\Pl'l'lt' y hIt. Ilunuuutouto» que t1glll'/ll\ l'1I
:'m' :ll'glll\ll'l\ltn:, h.ru l'l\l'uutl'ndll l't'~qntl'~;tn. }lnl' liiH'~

¡t'II!.II' lit' In t'l\lIIl:III:.n l"q)\'t'~;:ld:l pUl' 111~: (111htt'l'nm~

dl' Ill~; \o';;I:tdUt: l\llt'lllbl'll~;, !HIl'dt' tt'llt'l' pll::tbilidlldt'~'

.uin 1ll:\\'ll\'I':' qlll' :lIIll'~: dl' t't'I'\'ll' :1 luH Pl'ltldphH\ lit'
1:1 (':\l't:I,

W,'. lln l\lil'mlll'll Iuud.ulor dl' l:l~l N;\l'illl1l'~; l 1nld:H'

y mlt'mll1'll pt'I'IIHIIll'Iltt> lid t'OI\~l'Jll dl' Sq~ul'tdlld,

In l\l'ptílllll':I PUlntlnr dl' l 'hlna , tlHl:lvr:1 1\0 l'::t~ l't'­
pl't\~a'nt:lll:1 l'n 1m: Nnl'illl\l'H l 'ntdn s , nunqu« l'H tndu­
dnblt' ql\l' l'Htll l )¡'~nni~·.:ll'16n no P\It'dl' tr Il\uy 1t'.llH{
t'll ~;m~ tn1'l'm: nllt'l\tl':n; no :'l' 11:lY:l 1't't:ul'ltu t'l pro­
hIt'IH:! dl' 111 rt'I11'l'~H'l\tlll'iÓl\ lIl' t 'hinn i-n 1m; Nnl'illItt'H
l 'uulus ,

~H, 1.:1 nuiyo rfn dl' hIt; lú;lndo:, l\1it'mbl'n:, dt' las
N :I('illl\t'~l l 'nid:w pl'llbnbh'll\l'uft' no sit'mpl't' Ht' dt'l1
l'\Il'ntn dt' qUt' hw Nndolll's l1nid:l~ ~()U tllliH\'fn IUlIl
PHl'h' bt'li~l'\';\ntt' ~ l'011 l":1I.1t'l'l6n, dt'~dl' lUt'~o. 1\ laH
dispol";ldll\\l'~; dt'l n1'ttliHtkh) - t'll l't'lnl'l611 ('on In
Hl'llftbl ka Pnpul:l1' t>l'Il11)l'I'!H kn dl' ('o1't'n. En Pnn­
nnmJoll - tl\h'lltl':H\ 1lH' t'nl'llllt1'nbn nllr l'l n1\o PIWH­
dll - vi In bnndt'I':I dt' ln:~ NHl'iln\l'~ {lnidllH ~llhl't'

1:1 l\1t'~1I dl' In l'll\l\h,i6n dt'l nl'miHtido. Lm~ 1'('})\,(\­
~t'nt:ll1lt'~: dl' 11\:4 fl\l'I'~ns n l'II\:ldn:, lIl' lm~ E:,tndoH
l!nidos t'~I:ll'ill\H\lin~, t'n ('~H'l'n lIl'1 :-;Ul' :l(' Ht'nh\l'llll
dl'trlhl lit' 1:1 bnndt'I':\ dt' 1:w N:H'inlll'~{ {lnidl\~ dUl'nntt'
ln~ nt'g'Ul.'i:ll'hH1t'~. I1nn pll~l\lin t'n~i ('lItnt'('t' nt1nH
lIl'~dl' In l'Unl'hl~i611 dt'l nl'\ll'I'lIo dt' 1l1'Il\t~th'in,y ln~

Nnl'iol\l's l1nill:I~~ K~)}I l'om,ldt'l'ndm~ tnll:\\'fn l.'Onh) unn
p:l1'ft' bt'1l~t'I'antt', l,n~~ NI\l'h)}w~ l 1nidnl'" dl'ht'll lHH'1I l'Hl'
lit' t'¡,tn \'t'r~(fl'nzll. 1':1 pnt4ndl) dt'bt' llllt'th\l' d:nI~\Il'lIdl).
()l'llt' hlll'l'l'~'l' un l'Olllit'llt.n tutnl1\1t'lltt' llUt'''n. Es un
bUl'n t4rntlHlt:1 l'l qlll' hIlYl\ml)~{ lnt4l'ritl) l'n l'1 prl)p;l'nnlH
dl' l,~,tl' pl'l'fodll dl' ~1'Hionl'~; 1'1 tt'ltH\ t Hulndo 11 Hl'tll'o
dl' hHin:, I:\~ rUl'I't..\~. dl' lnH E::tndll~; llnidl)H y dt'llH'\~

l'Ul'I'/.H~' t'xtl'¡m,1l'l'm, qUl' lll'upnn t\H'I'/\ dt'1 SUI' h:l.1n
1:1 llnndl'l'U dl' 1:I:l Nndnl\t'~l l1nidn}~ y diHl)lul'tt"'ln lit'
In l'lll\lh;\(iu dl' l:\t: Nnl'illllt's lltlld:H~ pn1'n In {lnifh'l\­
l'!l')U y Ht'hnhilitnl'i6n dt' t\11't'n ll , :-;1 !tl:-; Et1tndn:,
1\1 1\'1\1111'0:; l'l'p1't'~;t'ntnllll~\ l'n dkhn (\)}\1h;i6n ])udh'l'nn
l'llIlHidt'1':lr }\l)Hihlt' l'l'l\\UIl' in l' :1 dit'hn (\)\\li~h")n. t'llt)
~l'1'rn bt'lIt'l'il'iln'l) pn 1'n l't,tn l )¡'p::\llh~:\l'Mn. 1,11 1't'uni­
l'knl'i6n dl' t \)1'l'l\ dt'1ll' I')l'l' dt'j:lda nI pUl'blu ('lH't':lIll),
q\ll' Illll'dt' Ill'Upnl':;t' l'1il':lt.uH'n'\t' lil' t'llu :,i ~H' dt'tit'llt.'
In In.lt'l't'IlI'ia l'X{l'l\lljt'rh, Ln:4 Nl\dlHlt't~ \ lnidm, dt'1)t'll
lIt'~¡l':ll'~:\l,:,t' lIl' l'~t:\ \'t\q~lln~~U:4H hl'I't'lWin lit'! pa~mdl).

¡';!'. })t' l'l)lÜlH'll1id:ld l'll\l In init'intiv!I lit' In t'nlt')n
:-;l)\·t~tkn, l'utl'6 t'n h)~ dl'bntl':: dt' h):\ t1ltillll)H pt'l'rlldl)~l

lIl' t'lt'~llllnt'~' dl' In AHnmb1t'H Ul'llt'l'nl In ldt'n lil'1
dl'S:tl'llIl' ~t'IIl'I':\1 y l'~)lllpll'tn ('lHlll) (1nl('n g'lIl'Hlltrn
dl' uu mlll1dl) I ihl'l' dl'l h'llhU' dt' ulln('lIttlHt1'l)rt' l\\tdl'nr.
Dt'tH1t' l'nt()l\t't'~\ t'~ltn idt'l\ 1m l't,tnllo l'n l'l t'Hprl'Hu dl\
In ~l'nlt' l'll tOlh) l'l lHlllldn. Indllllnhh'mt'nh', nlu~\lnn

lH'qUt'Ú:l llll'didn qUl' l'll l'~;tl\ dit't'('l'16n 1Il!t)ptl'll ln:-.~

NlIl'\l )JIl'~; l'n idml 1't'pl't'~;l'I\tn un pl'()~l'l'~;nt 'lll)H Idl '1':1 bh'
l'U In nplk:Il'i6n dl' In ('II1'tH. En un llllHlll'nto, :::11\
t'llIbnl'~~ll, t'U q\lt' ~~t' t'~ltlt l'l':lllit.;mdll mm l'H('nll'.l'16n
lit\ In np:l't'¡~16n y :'w lthrn \Inn g'\\l'I't'a dt'Vlltltlld\H'n,
lnH l'llllllldlmt't, llll Hnn f¡\\'~l\'nblt'~, }lHI'H tlll'lHdm:
itllpl)\'tnntt'H t'Xl t':;!t' m:pt'('tu. Sin t'mblll'~n, t'n l'1
lllllntt'nto :ll't\lHl t'XiHtl'n l'~\pt'l'Hnl.m\ dt' h)~~I'n l' un
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acuerdo, por lo menos, para contener la carrera
de armamentos en algunos aspectos e impedir que
se extíenda y alcance mayores dimensiones. La posi­
bilidad de lograr un acuerdo sobre la no proliferaci6n
de las armas nucleares y los usos pacíficos del espacio
ultraterrestre está a nuestro alcance. Y esto ofrece
perspectivas favorables para la labor del presente
período de sesiones de la Asamblea General y para
el mundo en su totalidad.

90. Los Estados Miemhros de las Naciones Unidas,
con sus esfuerzos individuales y comunes dentro y
fuera de la Organízacíón, pueden ser factores pode­
rosos para eliminar los diffciles obstáculos que se
presentan en el camino de ocuparse más eficazmente
de los problemas del desarme y de crear las condicio­
nes necesarias para lograr auténticos progresos en
esta esfera, en la que está en juego el futuro de
todas las naciones.

91. Sr. Presidente, la confianza que han depositado
en Ud. los Estados Miembros de las Naciones Unidas
lo ha colocado en la Presidencia de esta Asamblea
General en un momento en que existen grandes
esperanzas y triste desesperanza. Transmito a Ud.
los buenos deseos de mi Gobierno en la confianza
de que el vigésimo primer per ícdo de sesiones de
la Asamblea General de las Naciones Unidas, bajo
su Presidencia, podrá robustecer las perspectivas
de paz frente a los numerosos peligros que debemos
afrontar en el momento presente.

92. Sr. ROA (Cuba): Justamente hace ahora ocho
años que, por primera vez, desde que se fundara la
Or'ganízación de Naciones Unidas, la voz de Cuba
se irgui6 en este recinto con independencia, claridad
y entereza. No en balde nuestro país, como resultante
de la insurrecci6n popular victoriosa elIde enero
de 1959, habrá dejado ya de ser comparsa de tras­
patio para ser protagonista de una de las más grandes
revoluciones contemporáneas. Nadie ignora que Cuba
es hoy teatro de una épica proeza: la edificaci6n de
la sociedad socialista y comunista a 90 millas de lID

imperio baldíamente obstinado en represar el flujo
inexorable de la historia.

93. La delegaci6n cubana, representante genuina
del pueblo y del Gobierno que le infundieron carne
de realidad a esa proeza, levanta, una vez más, en
este foro, su palabra desprovista de circunloquios,
sordinas y obsecuencias. Nunca, como en esta dramá­
tica coyuntura internacional, se requirió tan ínsosla­
yablemente la diafanidad en el lenguaje y la firmeza
en los principios. Pero desearfa, antes de exponer los
puntos de vista de Cuba al respecto, expresar al
Sr. Abdul Rahman Pazhwak, representante de Afga­
nístán, mis sinceras felicitaciones por su elección
a la Presidencia de la Asamblea General, Me complace
añadir que podrá contar con la cooperación de la
delegación cubana en el desempeño de su cometido.

94. Copioso es el repertorio de temas que tiene a su
consíderacíón este perfodo de sesiones. No es posible
detenerse en el examen de cada uno. Muchos, desde
luego, son sobrevtvencías de anteriores Asambleas
y algunos carecen de relieve o están ya irremedia­
blemente envejecidos. Por otra parte, en el debate
general la misión de cada Gobierno es fijar su posi-

ci6n ante los problemas que, por su importancia
y apremio, demanda una especial constderacíón.

El Sr. Csatorday (Hungrie), Vicepresidente, ocupa
la Presidencia.

95. Es evidente que la situaci6n internacional ha
empeorado desde la última Asamblea General. ¿Res­
ponsable básicamente de ello? Casi no se precisa
señalarlo, de puro sabido: el imperialismo yanqui.
Asia, Afríca y América Latina son hoy presas de su
política de violencia, barbarie, íntervencíón, subver-­
si6n y explotación, con riesgos cada día más inminen­
tes para la transformacíón de sus depredaciones y
guerras regionales en un conflicto de vastas dimen­
siones. Serfa irrisorio formular protestas por el
desprecio y befa que esa polftíca desafiante y brutal
entraña para la Carta de las Naciones Unidas y las
más elementales normas del derecho internacional.
Sería más irrisorio aún prevenir que esa polftíca
puede poner en pel igro la paz y la seguridad del
mundo. El hecho que está a la vista es que no hay ni
puede haber paz ni seguridad en tanto no se le corten
las garras al imperialismo yanqui en el escenario
mismo de sus crfrnenes o se derroque su dominio.

96. El sudeste de Asia polariza actualmente la aten­
cíón mundial. La intervenci6n y la agresi6n del
imperialismo yanqui ha convertido esa regi6n en el
foco de una guerra sucia, criminal y cobarde que
anida, en su creciente desarrollo, los gérmenes de
una conflagraci6n en gran escala.

97. La inmensa mayorfa de las delegaciones han dado
ya a conocer sus puntos de vista sobre esta cuestión
y seguramente muchas no habrán podido refrenar
su cólera o su asombro al escuchar la mendaz
versión y la íar ísaíca iniciativa de paz ofrecida,
a nombre de su Gobierno, por la delegación nortea­
mericana. No hay que ser muy zahorf'para percatarse
de que esa versi6n y esa iniciativa responden al
triple objetivo del Gobierno yanqui de embaucar a
los incautos, dictarle sus condiciones al indoblegable
pueblo vietnamita y de no conseguirlo, como no lo
conseguirá, ampliar y profundizar su guerra de
agresíón con nuevos y más aventureros escalona­
mientos. La Conferencia convocada en Manila por
el Presidente de los Estados Unidos forma parte de
esa taimada estrategia, indefectiblemente condenada
al fracaso.

98. Los pueblos y gobiernos revolucionarios y pro­
gresistas deben permanecer muy alertas ante esta
nueva trampa del imperialismo yanqui, a fin de com­
batirla resueltamente con dichos y hechos. No es
prestándole ardas al canto de sirena de los agresores,
ni quebrantando la unidad de la contraofensiva anttím­
perialista con falaces pretextos, ni dejándole vfa libre
por miedo, como se puede salvaguardar la autode­
terminaci6n, la independencia y la soberanía de la
República Democrática de Víet-Nam y de Viet-Nam
del Sur y, por ende, la paz. Ni es tampoco expe­
diente que rinda resultados proficuos el de las
resoluciones invitando a la paz formuladas en la
Organízacíón de Naciones Unidas o fuera de ella.
La paz la están ganando las armas del pueblo
vietnamita y se consolidará en la medida en que le
demos todo el apoyo posible en su justa y necesaria
guerra revolucionaria.

•
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99. La Hepública Democrática de Viet-Nam y Viet­
Nam del Sur - una sola naci6ny un s6lo pueblo - sin­
tetizan los dos elementos esenciales que configuran
la presente situaci6n internacional. Por una parte,
el Viet-Nam agredido muestra, en su expresión más
cruda, la naturaleza zoológica del imperialismo
norteamer ícano, Sus ciudades bombardeadas. sus
hospitales. escuelas. pagodas y fábricas destruidas,
sus niños y ancianos asesinados y sus mujeres
ultrajadas son testimonio vivo de que los métodos
íne scrupulosos del nazismo quedaron atrás.

100. El Viet-Nam heroico, por otra parte, que
resiste en pie esa acometida y combate con hazañoso
denuedo por su independencia. la reunificaci6n y la
dignidad de la patria, ha sido. es y será prueba
ínequfvoca de la invencibilidad de los pueblos en
lucha por su libertad. El Viet-Nam heroico es el
más alto y luminoso ejemplo de que el carácter
definitorio de la época actual es, a la par. el auge
irrefrenable de los movimientos de liberaci6n nacional
y la irresistible insurgencia de los pueblos hasta
ayer sometidos al yugo colonial o neocolonial. Son
estos procesos confluyentes los que primordialmente
impelen hoy la historia hacia delante.

101. El imperialismo yanqui ha tenido que recurrir
a todos los medios de la guerra convencional contra
el pueblo vietnamita. Ha ocupado parte de su terri­
torio y. en connivencia con los gobiernos títeres de
Saigón, ha lanzado contra las fuerzas patri6ticas
del Frente de Liberaci6n Nacional oleadas tras olea­
das de tanques. aviones y soldados provistos de
armas qufmicas y bacterio16gicas, desatando con­
juntamente una feroz represi6n contra los trabaja­
dores, campesinos. estudiantes y todas las capas
del pueblo que apoyan y ayudan a su vanguardia
emancipadora. Pero no ha logrado, ni logrará, el
retroceso de las fuerzas patri6ticas del Frente
de Liberación Nacional de Vler-Nam del Sur. ni
quebrantar la resistencia de la República Democrática
de Viet-Nam.

102. En e! propio pueblo norteamericano - acosado
por la gigantesca maquinaria de falsedades yembele­
cos de la propaganda imperialista - se arnplfa la
resistencia a convalidar esos crfmenes y a servir
de carne de cañón de los monopolios y de los trafi­
cantes de guerra. A tal grado ha subido esa resis­
tencia. que el Gobierno se halla enfrascado en el
estudio y aplicación de drásticas medidas a los
disconformes con su polftíca, El movimiento contra
la guerra imperialista en Viet Nam, unido a las
batallas de las masas negras y latinoamericanas
contra la discriminaci6n racial y a las luchas de los
intelectuales, profesores y estudiantes por los dere­
chos del pueblo norteamericano, está llamado a
desarrollarse y a contribuir eficazmente a la victoria
de la lucha común por un mundo sin imperios ni impe­
rialismos, sin opresores ni oprtmídos, sin guerras
ni guerrertstas,

103. S6lidamente unido y animado de inagotable
voluntad de lucha, el pueblo vietnamita, con la ayuda
y respaldo de los pueblos y gobiernos revolucionarios
y progres ístas , vencerá a sus agresores y reunificará
libremente a su patria. Si queremos adelantar esa
victoria es indispensable, sin embargo. ampliar y
robustecer el movimiento de solidaridad mundial
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con Viet-Nam. El Gobierno Revolucionario de Cuba
ha expresado reiteradamente su disposici6n a enviar
voluntarios cuando se le soliciten, asf como su
criterio de que es necesario que los gobiernos revo­
lucionarios y progresistas ofrezcan al pueblo viet­
namita toda la ayuda que requiera. encarando todos
los riesgos para derrotar a los agresores y extirpar
la agresión. Para los pueblos de Asia, Africa y
América Latina, Viet-Nam es nuestra trinchera.
Sus sacrificios son nuestros sacrificios. Su victoria
será nuestra victoria.

104. En relación con este contexto. perrnftaseme
citar palabras del Primer Ministro del Gobierno
Revolucionario de Cuba, Comandante Ffdel Castro,
pronunciadas en la última conmemoraci6n del 26 de
julio:

"Nosotros sabemos que los vietnamitas están
luchando hoy por todos los pueblos del mundo.
Nosotros sabemos que los vietnamitas están comba­
tiendo y muriendo contra el enemigo principal del
mundo, rechazando la insolencia del imperialismo
yanqui, resistiendo sus bárbaras. injustificadas e
incalificables agresiones. Que combatiendo allf',
el pueblo de Viet-Nam está defendiendo el derecho
a la independencia y a la libertad. no s6lo del pueblo
de Viet-Nam, sino de otros pueblos que pueden
ser vfctímas potenciales de ese imperialismo. Están
luchando por los demás pueblos. Por eso ningún
pueblo del mundo. ningún pueblo revolucionario,
le negará la ayuda que Viet-Nam necesite. Y cier­
tamente los imperialistas se están metiendo en
un callejón sin salida. porque el dfa que el Gobierno
de Viet-Nam estime que considere necesaria esa
ayuda, en Viet-Nam va a estar la sepultura de la
agresi6n imperialista.

"Porque las fuerzas de combate y las armas
convencionales que los amigos de Viet-Nam pueden
situar allf', serán incomparablemente superiores a
las que pueda situar el imperialismo. Y entonces
al imperialismo no le quedará otra alternativa en
ese caso que retirarse o exponerse a asumir sobre
sus hombros la responsabilidad de otro tipo de
guerra."

105. La delegaci6n cubana se opone categór-icamente
a todo tipo de interferencia o íntromtstón de las
Naciones Unidas en la cuesti6n de Viet-Nam. La
única alternativa que le cabe es apoyar, sin reservas
ni vacilaciones, los cuatro puntos de la República
Democrática de Viet-Nam y los cinco puntos del
Frente de Liberaci6n Nacional de Viet-Nam del Sur.
Esa sf serfa una efectiva contribuci6n de la Organiza­
ci6n al restablecimiento de la paz y a la seguridad
en el sudeste de Asia.

106. El Gobierno Revolucionario de Cuba apoya
totalmente esas legfttmas demandas y, por tanto,
exige la suspensi6n de los bombardeos aéreos de la
República Democrática de Viet-Nam, la retirada de
las fuerzas armadas de Estados Unidos y sus aliados
de Viet-Nam del Sur y el estricto cumplimiento de
los Acuerdos de Ginebra. Y, asimismo, aprovecha
esta ocasi6n para reafirmar su solidaridad militante
con la Rept1blica Democrática de Viet-Nam y el
Frente de Liberación Nacional de Viet-Nam del Sur,
exhorta a los pueblos y gobiernos revolucionarios y
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prl)grt'sistns u qw' h' presten toda la uvud« mutcr íul
y téouíca qu« llt'l't'Sitt'n, y donuncia la' fnlsfa y pt'li­
grl)sidad dt' la inlciuttvu de paz forrnuludn por la
dl'lt'gndl')n uortoanu-rtcann,

1ni. No t'S ocIoso subrayar que pt'rdt'r~n su autori­
dad morul, para sit'mprt', quienes St' sume-n a estu
muniobru uhíorta o dtstmuladamonte , muntongun un
s ílonc!o cl')mplkt' o SI' al' rt -dr en unto las COnSt'l'Ul'nt'ia s
que SI' der ivon dt' la l'tüh'xihlt' ohso rvuncin dt' los
pr lnclptos , que t'S prt'CiSallH'ntt' dI' lo que se trata.
T6ngasl' la ubsolutu l'l'rtl'"n dt' quo el pueblo y t'l
Gl)bit'rnll Hl'vnlut'ionarhl dt' l 'ubu ha rñn honor u l'SOS
pr inc ipios , al prevto que cuesto,

10~. La ngrl'sh')n tmper tultstu SI' l'xtit'ndl' al pueblo
dI' Luos , artHil'ialml'Ilit' dividido por la injt'rl'lwia
yanqui on sus asuntos tnte rnos , y I'S, por dl'rto. la
parto que Sl' ajusta a los Acuerdos dt' Gínouru la que
t'S hlanco pe r munento dl' los bomba rdoos nortcnmc­
r ícnnos , con su trt~gica St'cut'la de muortos y dest ruc-­
ctón, El Re ino dt' Cn mhoyu t'S, asimismo, objeto dt'
nmonuzas y provoc-aciones del Impe r iul lsmo yanqui.
conjugadas con rt'pt'tidas violal'\Ol1l'S dt' sus I'rontt'l'as
por las l\ll'r~~as armadas dt' Tailandia, CIH1 la finalidad
ostt'nsiblt' de ohligarlt) a rt'mtnl'iar a su polO:il'a
m'utralista. Pt'ro los pllt'hltH': y gnhit'rnos dt' t'SOS
paíst's agrt'didllS lt, han dl.'llwstradllya n 1ns agl't'SOrt'R
su dt'it'rminad6n inqut'hrantabh' de dt'l't'ndt'r su indp­
pt'ndt'nl'ia, sn1H'ranra t' inh'gridad tt'lTitorial. Cuha
apoya la ht'rllil'a ludIa dt' Ltll)R Y <.':ltl1\)llya pllr 1'1
der{'l'ho a lahrar su prl)pia \'ida sin ataduras ni
SUlwditat' intll'S.

lOH. En t'l Lt'jano lh'it'tlit', t'l impt'I'ialisu\\l yanqui
prl)sigllt' su pl)lnil'a dt' vinlt'llda, intl'l'\'l'11l'i6n, nprt'­
sión y t'Xphltad6n. l\Iantit'l1l' la Iwupad6n milita l'
dt' Cnrea dl"'l Sur. qUt' ha t'onVl'rtidn virtualnwntt'
l'n l'olnnia y l'n basl' dl' agrt'~ión a lo~ IHH'1l1o~

asU'Hil'l)S, a la n'z qUt' oh:-:truYt' la rl'unil'il'acil")n
pat,mea dt' la arbitraria 11ll'ntt' dividida nad6n t'orl'ana.
Abusando dt' ~u mayorfa llweitnil'a, l'1 (il)hit'l'no
norÍl'an1l'rlt'nno ha imptll'sto dt' nm'VI) a la ¡\samhlt'a
Gt'l1l'ral la l'on~idl'rt\t'i6n dt' la suput'~ta "l'tll'st i6n
COr('lUm", qUt' ya ('~ un tt'ma putrt'f~ll'to. Si hit'n l'S
t'it'rtt) qUt' la rt'unifieal'i(in dt' Cl)1'l'a t':-: la m:ls
ardiente mlpiración nal'ional. IW In t'S IlH'llllS qUl' los
nlt.'dios y lag formas dt' viahilizarla l't" a:-:unttl dl' la
t'xl'1usiva incumhl'nl'ia dl'l pUt'hln L'tH't'tmO y, por
tanto. t'S l'llt'~ti6n radlcalnH'ntt' ajl'na a las NadOl1l'S
{Tnidas. La únil'a t'1.ll'sti6n t¡lH' k L'mnpt'tt' diseutir
sl)hre Con'a L'S la rt'tirada inn1l'diata dl' las fUl'l'ZaS
ap;resivas del impt'rialismt) qm', l'lUnaSl'amdas con la
banch~l'a lil' las Nal'il11H'S Pnidas. ocupan ilt'ga111H'ntl'
t'l tl'lTitorio sur lid país, asip;ntindl)ll' l'1 in<it't'ol'o:-:o
papt'l d!' instrttnWl1to dt' agl'l'slón a una nal'i(in
plwfnca.

110. En l'onsonancia l'tm t'sit' punto dt' vista, la
dt'll'p;al'i6n t'uhana patrol'inarit un proYl'do dt' rL'slllu­
eit'in qUl' afirma la autodetl'rminal'l6n, indt'pl'ndl'll'..'ia
y sohN'nnfa dt'l pUl'hln l'()1'l'ano, y su inalil'lwblc..'
derl't'ho a la rt.'unHlcad6n nal'lI)tUlI sin injt'l'fllt'ias
l'xtrnilas lIe ninp;una t'ltUW, as! ('omo redama In innlt'­
cHata t'Va('lllH'i6n dt' tollas las tropas t'xtrnnj'..ras qUt'
aún pt'rmanl'(,l'll t'n Cort'a del Sur. la disdut'i6n dt'
la denominada Comisi6n lil' las Nneimll's {!llldag para
la lTnifil'll<.'i6n y H,ehnhilital'l6n dt' Corea, y el t'('St' lit'

In Introuustón lit' las Nucíonos Unidas en los asuntos
internos de t'Sl' pufs,

L11. La pulfttcu n~rl'si\'a del lll)\lit'rno tlllrlt'anll'­
r ívnuo en Asia St' rvvo la tumbién vn la llamada
cuosttón de In l't'prt'sl'ntal'ión dt' China. Su llll<"t't'ada
opos ictón al trntnruu-nto dl' l'stt' toma, no bstunte la
crt'<.'il'nit' votuctón ndvorsn que St' rl'gistl':t t'ad;\ uño,
St' ha vonldo trnducíondo en ol rit'st'llnol'imil'nto Ih'
la Hl'púlllka Populur dI' China y on la imposición 1'11

ol Conso]o dt' St'guritlad. en la Asnmlilou Cll'nt'I'al y
en todos sus óq~allns dt' un puñado dt' mnr{onotus ,
cuyu oxtstoncíu y roprcsentnctón dt'IW1\dl'n üntcamonto
dt' los cañones lit' la 8~ptima flota dt' los Estados
l 'nidos, Lu dt'lt'p;ad6nl'ubana íns ist í rri, como sh-rupre ,
en la r estttuc ión dt' sus II'gO:inll)s dt'l't'l'hos n la
Hl'p(1blka Populu r dt' c'htna y la constguíoutc o xpuls ión
do la ca nuu-Illn do t 'híung I\.ai-shl't'k dI' todu s las
postcíonos que usurpu,

112. El untugoní srno t'ntl't' e l Impo r in l is mo y los
pueblos St' maní t'iestu ngudumonto on ol drama coloniu1.
En Afr ica , en el l )ril'ntt' Mcdío y en Amér ícu Latina
subs iston aún nnrione s somettdas a lns Iormns
drtsicas dl'l t'nlllnialisnll), a dt':-:pt'cho dI' los princi­
pios dt' In Carta y dt' las rt'snlul'imll's adophdns pOI'
las Nat'hHll'~' t:nidas. La dl'1t'gad(in t'uhnn:t l't'i1t'ra
su it)tal apoyo n los IltwhIt)s dI' la llamada C1uiI1l'a
Portuglll'~'a. Angl1la, l\Inzamlliqut', ¡\d(:n, ()mt~n y
cuantos lUt'han pln' l'Il\:lI1l'iptll'Sl' dd yugo l'xtl'nn.ll'l'o:
y. asimisll\Il, dl'ja CtllH,t:lI1l'ia dt' su slllidnridad ('1m

1llS pUt'\¡lm, dt' Hhllth'~;ia y .\ll'Ít'a SUlhwddt'ntal.
snjuzgado:-;, llpl'imidllS y afl'l'ntalhl~, por minorras
hlm1l'as dt' eol\lnos t'nsl'istn:->, I'llnl1t'na la l'l'IHlgnantt'
poInit'a dl'l apartlwid y apt1ya a lo::' l,;:-;tndo:-; ~l'aht'8

l'n la jU8ta '~IlIÚl'il~1l dd patN h'tl pl'ohll'm:\ dt' Pa­
lt'st ilw.

11:L Con 1'1 aval dt' una posición antil'olllllialista
sin dl)\¡ll'I'I'S ni rl':-:qllidos, la d('}I'p;al'iÓn l'uh:\na
dt'mand:\ l'l apnyo dt' todos los Fstadlls indl'IH'ndlt'ntt's
para la isla lwrmann dt' PlH'l'tO Hil'tl•.\pt'l:\Ildn a
tndoR lns ¡'t'l't\l'SOS y al'dhh's. 1'1 llll\lil'l'ntl norit'aml'­
ril'lIno ha tratadl) y trata dt' sustrat'r t'stt' caso dl' la
l'llllSidl'ral'i(in dt' la AS:lI11hlt'a (ll'I1I'ral. No hasta l'on
I't'l'lamar la :\hl'lil'i6n dl' 1llS l't'lllnnt'nh's dt'll'olnnia­
llsmo l't\l'Opl'O l'n :\m~ril'a Lntina. Si SI' l'S antil'olo­
ninlistn t'onsl't'Ul'Ilit', hay I1lH' rt'l'1amar t\lltl' tndo,
y snhl'l' ttldo, la ahl)lid6n dt' la dnl1linal'i6n l'lllonial
tit' It)S E:"tados ('nidos t'n PUt'rto Hkl). pUl'hIt) dt'
nUt'stl'a misma lt'ngua, tradil'i(in y l'lIltura. euya
ind{'pt'nd('ll<.'ia propup;nó .10s(\ :\Iartf. juntanwntt' t'lUl
la dl' Cuba, para t'l)}npll'tal' a~r la trunl'a I'm}ll't'sa
lihl'l'tadtlra dt' Si1ll6n Ht)lrvar y lt'vantar un diqut'
a la t'xpan:-;i6n l'clHl6mka y ptllnil'n dt' lns E8tndlls
{lnidm; hnl'ia l'l ~ur dd t'ontlnt'ntt'.

114. La dt'1l'p;al'i6n cubana t'stima qUl', m'ln'lIl' l'nn
lns principios lil' la Carta y 1a:-: l'l'slllul'ilHH'S antit'll­
loninlistas aprnbada~, la Asamhll'a (ll'IH'ral dl'ht'
d('finirsl' sohrt' t'sta l'IH'stión. El (ltlllit'l'Iltl Hl'volu­
ciona~it) dt' Cuha solkltó 1'1 :ultl pa~adtl, PI)!' mi
l'artaY, dt' [('t'ha 1 d(' Ol'ÍUlll'(' dt' 1HHf), la inl'1usi6n
dt>l t'a~o dt' Pllt'rto Hit'o t'n l'l programa dt'l ('omit(,
¡';~l)('l'ial dt' It)S \'l'intit'uatro. El lltwltn1l'nto r('l'tl~ra

ili~ntit'() pl'din1l'nto dt' 47 jt'ft'l': d(' Estado o lit' (loh!t'r­
no l't'unidos t'11 la S('gunda Conft'rl'lll'ia dt' 108 Países
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Asamblea General - Vigésimo primer período de sesiones - Sesiones Plenarias14

proyecto de desnuclearización de América Latina.
Nuestro Gobierno ha declarado, más de una vez, que
sólo entraría a considerar esa iniciativa si incluyese
la desnuclearización de la única Potencia nuclear
del hemisferio y, asimismo, la abolición de sus
bases militares en Panamá y Puerto Rico y la base
naval de Guantánamo, enclavada en territorio cubano.
Esta delegación juzga un deber ineludible reafirmar
que el pueblo y el Gobierno Revolucionario de Cuba
se reservan el derecho a disponer de las armas que
estimen convenientes para su defensa, cualquiera
que sea su naturaleza. Cuba no ha contraído ni con­
traerá ningún compromiso que entrañe la posibilidad
de limitar su capacidad defensiva, aunque fuera
potencialmente. El pueblo cubano está convencido
de que su decisión de defender la patria hasta la
última gota de sangre del último de sus combatientes
es su más efectiva contribución a la causa de la paz.

124. La resoluci6n de la Asamblea General conce­
diendo la emancipación a los pueblos coloniales y
territorios dependientes debe cumplirse perentoria
y cabalmente. Serfa, empero, insuficiente, si al
mismo tiempo no nos encaráramos a los peligros
que se ciernen sobre los pueblos que emprenden el
accidentado y complejo camino de la independencia
nacional y de la edificaci6n de una vida nueva.

125. La experiencia de las naciones de América
Latina es aleccionadora. Sus pueblos pelearon, con
impar arrojo, por su emancipación de la metr6poli
española, en condiciones harto difíciles. Desde su
nacimiento a la vida independiente, el fruto de
aquellos sacrificios les fue escamoteado. Muy tem­
pranamente, el imperialismo norteamericano, en
vertiginoso proceso de ascencíón, les impuso su
hegemonía neocolonialista. La expansión territorial
y econ6mica de los Estados Unidos tuvo su origen,
precisamente, en la agresión militar a las naciones
de América Latina, en el despojo de sus tierras, en
el usufructo de sus riquezas, en la intervención'
descarada en sus asuntos internos. Siglo y medio
de intromisión, pillaje y atropello, y, paralelamente,
de sostenida resistencia de los pueblos a la domina­
ci6n extranjera.

126. Para América Latina ha sonado ya también la
hora de su segunda y verdadera independencia,
cuya necesidad y justeza avizor6 y predicó José
Martí al enjuiciar la Primera Conferencia Panameri­
cana.á/, Protagonistas de esa lucha de emancipación,
que inició la revolución cubana, son los guerrilleros
venezolanos, colombianos, peruanos y guatemaltecos.
Para esos luchadores sin miedo y sin tacha y para
quienes los secunden en el futuro, va el saludo
emocionado de la delegación cubana, que rinde,
asimismo, homenaje a Luis Augusto Turcios Lima,
comandante en jefe de las Fuerzas Armadas Rebeldes
de Guatemala, cardo en su puesto de lucha, y al
capitán Hely Pérez Silva, jefe de la delegaci6nperma­
nente de la Comandancia General en nuestro país
del Frente Nacional de Liberaci6n y de las Fuerzas
Armadas de Liberación Nacional de Venezuela que,
tras penosa enfermedad, acaba de fallecer en Cuba
abrazado a sus convicciones revolucionarias. Esos
guerril1.eros, como antes los guerrilleros de la

jJ Congreso de Panamá, reunido en Panamá del 22 de junio al15 de
julio de 1826.

Sierra Maestra, herederos legítimos de las huestes
libertadoras de Bolívar, San Martín, O'Higgins y
Maceo, vencerán frente a todos los obstáculos y
reveses, porque su lucha es parte inseparable del
movimiento mundial que hoy sacude los cimientos de
la dominación imperialista.

127. Ha llegado ya el instante de la rendición de
cuentas. La Primera Conferencia de Solidaridad de
los Pueblos de Africa, Asia y América Latina, efec­
tuada en La Habana, capital de Cuba, del 3 al 14 de
enero de 1966, y que tuve el honor de presidir,
reunió por primera vez a los representantes de los
movimientos populares de esos tres continentes en un
encuentro memorable en la historia de la liberación
de la humanidad. La conferencia tricontinental cris­
talizó la solidaridad del movimiento de liberación
nacional en Africa, Asia y América Latina, definió
una lfnea común en la lucha frontal contra el impe­
rialismo, el coloníal íemo y el neocolonialismo y
soldó vigorosamente la unidad estratégica y táctica
en el combate, recogiendo la rica experiencia de
los pueblos participantes.

128. Impulsados por el espíritu de la conferencia
tricontinental, las organizaciones y los movimientos
populares de América Latina han forjado el organismo
regional idóneo para es trechar sus vfnculos y re­
forzar su apoyo mutuo: la Organización Latinoame­
ricana de Solidaridad.

129. La trascendencia, significación y eficacia de
ambos acontecimientos se manifestaron en la furia
del imperialismo y en la historia de sus gorilas y
doctores. Los más genuinos genuflexos y reaccio­
narios gobernantes de América Latina formularon
su protesta por los acuerdos de la Conferencia,
alegando una supuesta violación del principio de no
intervención. Mas, ¿quién podría dar crédito a esos
pretensos defensores de la soberanía latinoamericana,
que son los mismos que han sido cómplices de las
intervenciones, despojos, atropellos, subversiones y
agresiones cometidos por el imperialismo yanqui?
¿Qué autoridad moral pueden tener quienes aceptaron
sin rubor la intervención militar de la Repúblioa
Dominicana y han dado su gozosa aquiescencia a unas
elecciones efectuadas bajo las bayonetas extranjeras?
¿Quién puede creer que sean celosos custodios del
principio de no intervención los que expulsaron a
Cuba de la Organización de los Estados Americanos
y prestan sus territorios como bases para agredirla?
¿Quiénes sino ellos permitieron pasivamente la san­
grienta agresión de los marines al pueblo paname­
ño? ¿Quiénes sino ellos han soportado sin la más
leve queja las insolentes declaraciones del poder
ejecutivo y del poder legislativo norteamericano
restregándoles en el rostro su pretensión de disponer
de las repúblicas latinoamericanas como si formaran
parte del rancho del Presidente Johnson? ¿Quiénes
son, en suma, los instrumentos y cómplices del impe­
rialismo yanqui en su flagrante y cínica violación
del principio de no intervención, sino esos gorilas
y doctores al servicio de la intervención, agresión,
subversión y explotación extranjeras en América
Latina?

130. Por eso, el anunciado proyecto de resolución
aprobado el 2 de febrero de 1966 por el Consejo de
la OEA, en que se acusa a la conferencia triconti-
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nental y al Gobierno Revolucionario de Cuba de violar
el principio de la no intervención y de ayudar a los
guerrilleros latinoamericanos se volverá, como un
boomerang, contra sus propios autores.

131. Los pueblos de Asia, Africa y América Latina
se reunieron en La Habana precisamente para orga­
nizar la unidad de acción contra el imperialismo y
sus consecuencias: la explotación, la penuria, el
hambre, la ignorancia, la insalubridad, la incultura,
la discriminación racial, la opresión nacional y el
vasallaje internacionaL Para eso se reunieron, y no
para propiciar, apoyar o justificar la dominación
política, económica y diplomática del imperialismo
yanqui en América Latina, ora con fracasados arti­
lugios como la Alianza para el Progreso, bien para
facilitar, apañar o respaldar la injerencia imperia­
lista, ya para frenar por la violencia las luchas de
los pueblos por su liberación nacional y social.

132. ¿Quién ignora a estas alturas que la historia
de Estados Unidos es en gran parte la historia de
sus intervenciones, agresiones y despojos en América
Latina y de su apoyo, en beneficio propio, ti las oli­
garquías explotadoras, a las camarillas militares y
a los grupos más reaccionarios de nuestros países?
Por si le flaquease la memoria a los redactores
del proyecto de marras, me permito hacerles este
sumario cuanto elocuente recordatorio: sustracción
a México de 2 millones de kilómetros cuadrados
de su territorio; ocupación de Puerto Rico; bombardeo
de Veracruz; intervenciones en Cuba, Nicaragua,
Guatemala, República Dominicana; asesinato de Made­
ro y Pino Suárez, Presidente y Vicepresidente de
México; guerra no declarada a Cuba; respaldo y luz
verde a Porfirio Díaz, Juan Vicente Gómez, Ubico,
Trujillo, Machado, Pérez Jiménez, Batista, Stroessner
y Somoza, para s6lo mencionar a sus gorilas de tipo
clásico. Imperialismo e intervenci6n son uno y lo
mismo.

133. No es a la conferencia tricontinental ni al Go­
bierno Revolucionario de Cuba a quienes pueden ím­
putárseíes la responsabilidad del terrible estado de
cosas imperante en América Latina y de la creciente
organización, unidad y acción de sus víctimas: esa
responsabilidad sólo puede imputársele al imperia­
lismo yanqui y a sus servidores latinoamericanos.
El derecho a rebelarse contra la injusticia, la
opresión, la miseria, el hambre, la incultura, la
insalubridad, la servidumbre y la dominación extran­
jera es un derecho inmanente de los pueblos, y su
deber irrenunciable es recurrir a todos los métodos
y formas de lucha capaces de romper la coyunda que
los acogota, exprime y afrenta.

134. La lucha armada de los pueblos por su emanci­
pación no se exporta ni se importa. Brota, como res­
puesta de los oprimidos al reto de los opresores,
de las entrañas mismas de la realidad nacional, como
aconteció en Cuba y acontece hoy en Guatemala,
Venezuela, Colombia y Perú. Es un derecho y un
deber de los pueblos aherrojados. Y ese derecho y
ese deber lo han ejercido los pueblos de América
Latina mucho antes de haberse celebrado la confe­
rencia tricontinental y del triunfo de la revolución
cubana y lo seguirán ejercitando hasta conquistar
su autodeterminación, independiencia y soberanía.
La apelaci6n a la lucha armada, cuando se cierran
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todos los caminos, la contiene ya en sus raíces,
como la semilla el fruto, el régimen de explotación
y opresión impuesto por las oligarquías y sostenido
por el imperialismo, su principal beneficiario. O
siervos u hombres libres; he ahí la disyuntiva que se
plantea, otra vez, a los pueblos de América Latina.
y ya los siervos han despertado, se están levantando
y no cejarán en la pelea hasta ser hombres libres.
Ese es el curso actual de la historia en los tres
continentes y es obligación de sus pueblos emanci­
pados contribuir a apresurar la liberación de los
pueblos oprimidos. La experiencia enseña que frente
a la violencia contrarrevolucionaria la única opción
es la violencia revolucionaria.

135. El Gobierno Revolucionario de Cuba declara su
pleno respaldo a los acuerdos de la conferencia
tricontinental y reafirma su solidaridad revolucio­
naria con los pueblos expoliados y combatientes de
Asia, Africa y América Latina.

136. El principio de universalidad debe funcionar
plenamente en las Naciones Unidas y, en consecuen­
cia, la delegación cubana solicita el ingreso en la
Organización de la República Democrática Alemana,
hasta ahora excluida de su seno. Su participación en
sus tareas y r espcnsabíltdades constituiría una efec­
tiva contribución a la seguridad y a la paz en Europa,
amenazadas por la política revanchista de la Repú­
blica Federal de Alemania.

137. Es pertinente hacer algunas acotaciones al
tema económico central del programa; me refiero
a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo.

138. Al inaugurarse en Ginebra en 1964, esta Confe­
rencia alimentó en muchos países subdesarrollados
la esperanza de un tratamiento efectivo en las Nacio­
nes Unidas de los graves problemas que arrostran
en el comercio internacional y que contribuyen a
obstaculizar los efuerzos en pro del rápido creci­
miento económico que demandan, cada vez más
imperativamente, sus pueblos hambreados. No demo­
raría mucho en poderse corroborar que la política de
la mayoría de los países desarrollados, en vez de
orientarse hacia la solución de esos problemas, se
aferraba tenazmente a las condiciones que les faci­
litan la explotación de los países menos desarrollados.

139. L a experiencia ha demostrado que las posiciones
que bloquearon en 1964 la adopción de medidas
concretas en favor de los países subdesarrollados
persisten y que no se trasluce intenci6n alguna de
poner en práctica los principios y las recomendaciones
contenidas en el Acta Final de la Conferencia sobre
Comercio y Desarrollo.

140. En el caso particular del azúcar, producto de
vital importancia en la economía de Cuba, la expe­
riencia no se ha apartado del cuadro general antes
descrito. Como bien señalara el Secretari'o General
en la Conferencia sobr.: Comercio y Desarrollo,
en su declaración en la 93a. sesión plenaria de la
Junta de ese organismo, una de las razones funda­
mentales que provocó el fracaso de la Conferencia
del Azúcar-á/ fue la negativa de los países desarro-

Él Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Azúcar, celebrada
en Ginebra del 20 de septiembre al 14 de octubre de 1965.
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147. Cuba avanza y segun-á avanzando. venciendo
las dificultades de toda índole, incluyendo las natu­
rales. Sabemos que avanzar es también una forma
de cumplir nuestro deber con los pueblos hermanos
<Id continente y con todos los pueblos que en el
mundo sufren explotación, opresión, díscrrmínacíón,
miseria, hambre, insalubridad e incultura. Ante
esos pueblos renovamos nuestro compromiso ele
estimularlos eon nuestro ejemplo y de prestarles
nuestra ayuda en sus luchas emancipadoras.

148. Proclamamos, una vez más, desde esta tribuna,
la divisa de combate del pueblo cubano: "iPatria o
muerte! iVenceremos!".

tido, fueron claros indicios de la agresión que se
fraguaba. La respuesta del pueblo y del Gobierno
Revolucionnr-ío de Cuba a ese torvo designio la dio
el Primer Ministro, Comandante Fidel Castro, con
una advertencia que desbarató la estratagema del
Pentágono: "Si nos atacan, los combatiremos mien­
tras nos quede un hombre o quede un pueblo en el
mundo luchando con las armas". La ridícula, men­
tirosa y burda versión imperialista de los hechos
fue, por lo demás, absolutamente verificada en el
lugar de la ocurrencia por más de treinta corres­
ponsales de la prensa y de las agencias cablegrá­
ficas extranjeras.

145. El último acto de piratería cometido al amparo
de las autoridades norteamericanas fue el de un avión
procedente de Estados Unidos, que arrojó reciente­
mente tres bombas en la zona de Nuevitas, con el
presumible propósito de dañar instalaciones indus­
triales en construcción, sin causar víctimas ni per­
juicios materiales. La organización contr-arrevolu­
cionaria que se atribuyó impúdicamente la fechoría,
sólo recibió, por su violación de las leyes interna­
cionales y de la propia legislaeión interna norteame­
r icana , una anfibológica respuesta del Departamento
de Estado. El imperialismo los cría y el Pentágono
los junta.

146. Pero Cuba estf en pie, construye su nueva
vida, incrementa sus planes agrícolas y ganaderos,
sienta las bases de su desarrollo industrial, ejecuta
sus planes educaeíonules. de salud pública, de vivien­
da, hidráulicos, culturales y deportivos que - a
pesar del bloqueo, de las rupturas diplomáticas y
comercíules, de les sabotajes, cit' las provocucíones ,
de las agresíones y de la constante amenaza por
parte de la Potencm imperialista más poderosa ­
han elevado ya las condiciones de vida de su pueblo
a niveles que para el resto de los pufses de Americu
Latina son sólo un sueño.

149. Sr. PONNAMBALAM (Ceilán) (traducido del
inglés): El año pasado al hablar por primera vez
ante esta Asamblea mundial (1345a. sesión), mi
alegre optimismo de entonce debió haber producido
una nota extraña en los oídos de los internacionalistas
avezados. Hecordándolo ahora me doy cuenta de cuán
idealista y alejado de la realidad debí parecer
entonces. Si mi análisis de la situación reinante
en esa época y mis pronósticos del porvenir habían
sido erróneos, mi única excusa, fuera del hecho de
considerarme un internacionalista impenitente, es
que me había impresionado profundamente la actitud
constructiva de todos los Estados Miembros, sobre
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Iludes a dar una mayor participación a los países
exportadores subdesarrollados en los incrementos
del consumo. El Gobierno cubano estima que los
principios y las recomendaciones de la Conferencia
apenas corresponden a las demandas mínimas de los
países subdesarrollados y que, por co.isiguíente, es
imposible establecer un diálogo fructífero sobre la
regulación del comercio mundial del azúcar mientras
los países desarrollados se burlen de esos principios
y recomendaciones e intenten hacer recaer sobre los
países subdesarrollados el peso de la crisis que pro­
mueve su política de subsidio a la producción domés-­
tica y de discriminación.

141. Los países subdesarrollados deben mantener una
posición de firme respaldo a los principios y las
recomendaciones acordados en 1964 y no ceder ante
1as presiones que se ejercen para que acepten un
puñado de migajas, a cambio de prolongar y fortalecer
su estructura económica dependiente y atrasada.
Pero no hay que hacerse muchas ilusiones. En una
situación mundial como la presente, la cooper-ación
internacional se va tornando cada vez más quimérica.

142. La revolución cubana alcanzará, con el nuevo
año, al noveno de su existencia. Al destruir la tiranía
de Batista tras larga, dura y ardua lucha armada,
organizada y dirigida por el Comandante Ftdel Castro;
al realizar en breve plazo las más profundas trans­
formaciones polftícus, económicas, sociales y cultu­
rales de que se tiene data en Amerícu Latina; al
enfrentar sin vncí.lacíones las amenazus, lus provo­
caciones, los chantajes, las agresiones y el bloqueo
económico del Irnper-ial í smo yanqui; al consol ida r
las conquistas logradas y avanzar con ritmo impetuoso
en la edificación de la sociedad socialista y comunista
en las condiones más hostiles, Cuba ha dado a los
pueblos latinoamericanos una prueba de que la indepeu­
dencí a, la revolución, el socialismo y el comunismo
son posibles en nuestro continente. El ejemplo de
Cuba e~ el factor decisivo en la dínárnícu de la
revol ucíón la tínoamertcanu,

143. El imperialismo intenta obscurecer las irradia­
ciones de ese ejemplo mediante los métodos más
variados. En algunos casos, imponiendo regímenes
fascistoides que descargan la más brutal represión
contra el pueblo; en otros, ensayando maniobras
pseudo reformistas, como medio de demorar el
inevitable estallido popular, que tienen su mejor
sostén en aquellos que han traicionado los principios
revolucionarios y sirven, objetivamente, sus inte­
reses. En el fondo, son variantes que se funden y
complementan con la política del garrote, arropado,
a veces, en guante de seda.

144. La esencia de la política norteamericana sigue
siendo la misma: tratar de destruir la revolución
cubana y conservar su dominio en el continente. En
el mes de mayo de este año, el Gobierno cubano
se vio precisado a ordenar el estado de alerta a
las fuerzas armadas revolucionarias ante las condi­
ciones creadas por el imperialismo yanqui para
desatar una agresión, con motivo del vil asesinato
del soldado cubano Luis Hamírez López , perpetrado
por marinos de la base naval de Guantánamo, La
desvergonzada desfiguractón del hecho y la inventada
irrupción de soldados cubanos en dicha base, con la
finalidad de encubrir groseramente el crimen come-
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todo de las gr-andes Potencias, demostrada en su
decidido afán por salir del punto muerto creado por el
decimonoveno período de sesiones. Esa actitud pro­
venía de la conciencia y la convicción profundas que
cada uno tenía de la necesidad acuciante e imperativa
de hacer funcionar a nuestra Organizaci6n mundial,
aunque sólo fuera para expresar la voluntad colectiva
de la comunidad internacional.

150. En esa época me atreví también a profetizar
que desaparecerían la presión y tirantez de las
rivalidades internacionales resultantes de lo que
hemos llegado a llamar habitualmente la "guerra
fría" y que las naciones grandes y pequeñas utili­
zarían esta tribuna no como un mero altavoz de las
estrechas políticas nacionales preconizadas, sino
como una tribuna que facilitara la búsqueda de
medidas encaminadas a conciliar los intereses nacio­
nales legítimos con los imperativos de la cooperación
internacional y de buena vecindad.

151. Los acontecimientos del año pasado han des­
mentido casi totalmente mi feliz optimismo de antes
y hoy me presento por segunda vez, en nombre del
Gobierno y del pueblo de Ceilán, para dirigir con
toda humildad un llamamiento a todos, y en particular
a las grandes Potencias, para que cada una procure
en los años venideros armonizar sus intereses
nacionales con los de la comunidad internacional
representada en esta Asamblea.

152. Para nosotros, rupresentuntes de países peque­
ños, débiles y económicamente menos desarrollados,
esta Asamblea de las Naciones Unidas es y seguirá
siendo la sóla y única depositaria de nuestr-as espe­
ranzas, de nuestras ambiciones y {'le nuestras aspira­
ciones en un mundo en el cual tanto las naciones
como los individuos puedan vivir y entenderse en
un plano de amistad e igualdad, apoyándose sobre
todo en principios que reflejan la igualdad entre los
hombres y que eliminen las diferencias que impidan
reafirmarla. Estoy sincera y firmemente convencido
de que si las superpotencias fundándose en su sabidu­
ría y experiencia comprenden que los factores comunes
a la humanidad que unen los intereses de las naciones
son más numerosos que las diferencias que las
separan, llegarán a la conclusión do que sus intereses
nacionales más amplios así como los de la comunidad
internacional, lejos de estar en pugna, sólo son en
realidad facetas diferentes de los mismos problemas
básicos que desafían la existencia misma del hombre.

153. Aunque nos reunimos en un ambiente de tirantez
internacional creciente, de conflictos locales en esca­
Iacíón y de malestar casi universal en cuanto al
actual estado del mundo, permítasenos expresar aquí
nuestr-a satisfacción de que hayan cesado las hostili­
dades entre la India y el Paquístán a causa de Cache­
mira, declaradas en el momento mismo en que esta
Asamblea se reunía el año pasado. Las hostilidades
cesaron a instancia de las Naciones Unidas y la
tregua lograda se afianzó más tarde gracias ti la
inicíut í va del Gobierno de la Unión Soviética que
reunió a los dirigentes de los dos Estados en torno
a la mesa de confereneias en Tashkent. Los desín­
teresados esfuerzos de la Unión Soviética en este
asunto merecen nuestro cordial elogio. Abrigamos
la esperanza de que, antes de la próxima reunión de
la Asamblea, las relaciones entre estos dos grandes

vecinos de mi país se hayan resuelto definitiva y
permanentemente a base de principios aceptables
par-a ambas partes y satisfactorios para la comunidad
inte rnacíonal .

154. Otro ucoutecí míento importante y que nuestra
región del mundo ha acogido con placer es la atenua­
ción de la gran tirantez existente entre otros dos
grandes países de Asia, Mal asi a e Indonesia. Espe­
ramos que esta zona de paz se ensanche hasta
englobar el resto del Asia sudorfentul .

155. En mi declaración del año pasado aludí a la
necesidad de consolidar el carácter representativo
de las Naciones Unidas a fin de realzar su poder y
prestigio corno instrumento para el mantenimiento
de la paz y la seguridad ínternacionales. Entonces
deploré la ausencia de Indonesia de nuestras reuniones
y expresé la esperanza de acogerla pronto entre
nosotros. Por lo tanto. me complace sobremanera,
a mí personalmente, el haber podido estar presente
aquí cuando el Ministro de Relaciones Exteriores de
Indonesia compareció ante esta Asamblea e hizo
uso de la palabra.

156. Esta bienvenida decisión de Indonesia de reanu­
dar aquí su activa cooperación con nosotros nos
lleva naturalmente a pensar de nuevo en la ausencia
de los representantes del mayor de los países de
Asia, la República Popular de China. Sea cual fuere
el criterio o el ángulo bajo el que se considere la
cuestión, no debiera privarse más a esta Asamblea
mundial del beneficio de la parttcípacíón en sus
deliberaciones de los representantes de la República
Popular de I China. Espero firme y sinceramente que,
con una generosa mayoría. la Asamblea General
decida admitirla este año en la Organización.

157. A mi vez hago un ferviente llamamiento a los
dirigentes de ese gran país para que se convenzan
de que deben aceptar el hecho de que pertenecer a las
Naciones Unidas significa por lo menos renunciar
al empleo de la fuerza como instrumento de conducta
internacional y, por consiguiente, suscribir los princi­
pios fundamentales de la Carta. Esto, me aventuro
a creerlo, no debiera ser difícil, puesto que ellos
mismos han aceptado los principios enunciados en la
Carta al comprometerse a respetar, tanto en Bandung
como en ocasiones subsiguientes, el concepto de la
coexistencia pacífica, conocido ahora también con el
nombre de Pancha Seela.

158. No cabe la menor duda de que la participación
en nuestras deliberaciones de los representantes de
la República Popular de China realzaría considerable­
mente el valor de todos nuestros esfuerzos destinados
a mantener la paz y la seguridad internacionales,
sobre todo en esta era nuclear.

159. Además, este acto de la Asamblea contribuiría
al logro del objetivo de la universalidad de esta
Cvganización. Al iniciarse el actual período de sesio­
nes, celebramos la admisión de Guyuna , y sólo ayer
otros dos nuevos países independientes y soberanos,
Botswana y Lesotho, fueron admitidos como Estados
Miembros de las Nacion«..; Unidas. En nombre del
Goluerno y del pueblo de Ceí lán, quiero dar una
calurosa bienvenida a estos tres países y desearles
éxito en esta Organízacíón. Al respecto, per-mítuserne
expresar la esperanza de que en un porvenir no dís-
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tante, los representantes de una Alemania unificada
se encuentren entre nosotros y gracias a su presencia
contribuyan inmensamente a consolidar la estabilidad
de Europa y a facilitar el advenimiento de la paz
mundial.

160. Parece increíble que con la voluntad universal
y colectiva de paz manifestada en el mundo y reflejado
claramente y sin equívoco en los discursos de los
representantes de todos los Estados Miembros de esta
Organización, los esfuerzos de las Naciones Unidas,
directamente o por conducto de su Comité de Desarme,
no se haya logrado hasta ahora ningún progreso
importante, por lo menos en el año pasado, hacia el
desarme nuclear o general. Cuando esta Asamblea
se reunió la última vez parecía haber alguna espe­
ranza de que al menos el tratado de prohibición
parcial de los ensayos nucleares llegara a ser más
completo. A nosotros, representantes de pequeñas
naciones del mundo menos versadas que otras en el
arte militar, nos resulta un pooo difícil comprender
cómo las principales Potencias nucleares, pese a su
deseo de concertar un tratado de prohibición general
de los ensayos, no hayan podido todavía lograrlo,
ni siquiera sobre esta cuestión fundamental.

161. Estamos convencidos de que este fracaso no
obedece tanto a razones científicas o técnicas rela­
cionadas con la detección, como a las dudas y sos­
pechas que aún subsisten de la época de la guerra
fría. Preocupa profundamente no sólo a los gobiernos,
sino también a los pueblos del mundo que pese a los
llamamientos de esta Asamblea, sigan efectuándose
ensayos subterráneos y en la atmósfera desde la
última reunión de la Asamblea. ¿Permitiremos que el
mundo avance inexorablemente hacia una situación
repleta de los más graves peligros para la humanidad
entera, simplemente porque algunas Potencias desean
acrecentar su prestigio en la comunidad internacional
insistiendo en ocupar un puesto prominente en la
suprema mesa nuclear, apoyándose en la premisa
errónea de que quien no dispone de armas nucleares
llega desnudo a la mesa de conferencias?

162. Aunque la concertación de un tratado d.e pro­
hibición total de ensayos nucleares es un desideratum
primordial y esencial por cuanto impide la evolución
de armas nucleares más perfeccionadas todavía, un
objetivo no menos esencial 10 constituye la necesidad
acuciante de hacer un esfuerzo concentrado para evitar
la proliferación de los actuales tipos de armas
nucleares. La proliferación por su carácter mismo
causa una reacción en cadena y cada vez que un
país entra en posestén de armas nucleares uno o
varios más claman por la misma posesión. Si hacemos
la pregunta: ¿es demasiado esperar de los gobiernos
que renuncien voluntariamente a la adquisición y
posesión de armas nucleares?, lo hacemos simple­
mente porque creemos sinceramente que la inmensa
mayoría de los pueblos del mundo desean profunda­
mente que termine inmediatamente la carrera de
armas nucleares.

163. Al respecto, acogemos complacidos la iniciativa
de los Estados africanos y la hecha anteriormente
por algunos Estados latinoamericanos en el sentido
de comprometerse solemnemente a excluir de sus
continentes las armas nucleares. Estamos seguros
de que esta decisión sera respetada por todos. Espe-

ramos sinceramente que otros continentes adopten
disposiciones análogas. Sobre esto quisiéramos recor­
dar aquí la resolución aprobada el año pasado por la
Asamblea General sobre la cuestión de la no proli­
feración de armas nucleares. Lamentamos que las
medidas tomadas con este fin hayan sido hasta hoy
tan pocas y tan dispersas.

164. En un momento cuando la humanidad manifiesta
un profundo deseo de paz en el mundo, cuando cada
representante desde esta tribuna opina sin reservas
que las hostilidades en Viet-Nam no deben simple­
mente disminuir en intensidad, sino terminar total­
mente, es muy deprimente ver que, obligados como
estamos en virtud de la Carta a tomar medidas
colectivas eficaces para impedir y eliminar las
amenazas a la paz, durante todo un año la comunidad
internacional representada por esta Asamblea se
haya visto obligada a permanecer impotente y a per­
mitir que exista una situación susceptible de llevarnos
fácilmente a una tercera conflagración mundial. Ade­
más de la consideración de poner fin inmediatamente
a los indecibles sufrimientos que padecen los habitan­
tes de ese desdichado país, ¿no es acaso un deber,
incluso una obligación, de aquellos de entre nosotros
no comprometidos directamente en el conflicto, de
dedicar toda nuestra energía y nuestra voluntad a
la búsqueda de algún medio gracias al cual puedan
conciliarse las pretensiones aparentemente en pugna
y las posiciones relativamente contradictorias de
las partes en el conflicto?

165. La comunidad internacional ya se ha comprome­
tido en cierto grado a observar y supervisar los
acontecímíentos que ocurren en esa región. Desde
hace varios años, la Comisión Internacional de Super­
visión y Control viene señalando vigorosamente a la
atención del mundo los peligros del empeoramiento
de la situación en Viet-Nam. Sin embargo, los
países directamente interesados no han tomado ninguna
medida eficaz para contener esa tendencia alarmante.
Por 10 tanto, no extraña que el conflicto haya cobrado
proporciones de gravedad sin paralelo, y vemos ahora
que fuerzas armadas de varios Estados Miembros
combaten en territorio extranjero. Para nosotros,
naciones pequeñas, que estamos obligados a conside­
rar de lejos la situación, esta inacción de las
grandes Potencias nos parece difícil de comprender
o aquilatar. ¿Debe la comunidad internacional cru­
zarse de brazos y esperar que pase otro año durante
el cual la lucha bien podría transformarse en un
conf1icto global? No puedo concebir una situación
mas repleta de posibilidades y peligros inminentes
para la paz internacional que la actual situación en
Viet-Nam. Por 10 tanto, nos incumbe examinar todos
los medios posibles conducentes a lograr por 10 menos
una reducción progresiva de las actividades hostiles
hasta que eventualmente lleguen a su fin y se consiga
luego un acercamiento que permita estabilizar con
rapidez la situación en todo ese desdichado país.

166. A mi juicio, debiéramos examinar muy seria­
mente con espíritu practico y constructivo lo que
el representante de los Estados Unidos de América
ha formulado ante esta Asamblea, pues nos parece
ser un sincero deseo de su parte por llegar a un
arreglo en Viet-Nam. El atribuir motivos o consi­
derar con suspicacia las profesiones de intención



1446a. sesión - 18 de octubre de 1966 19

de los gobiernos parece ser un fácil ejercicio inte­
lectual o político, pero creo que respecto a la situa­
ción existente sería más constructivo aceptar un
ofrecimiento de los Estados Unidos como un problema
que se debe resolver y examinar todas las posibilida­
des, tanto más que, a nuestro juicio, la intervención
de los Estados Unidos en Viet-Nam no se ha inspirado
en el objetivo colonial clásico de expansión territorial
o establecimiento de bases estratégicas. Aunque
aquellos de entre nosotros situados al margen de las
cosas han asumido diversas actitudes, pasando de la
crítica arrogante a la actitud evasiva o laudatoria, hay
algunos indicios un poco prometedores de que no -está
lejana la hora en que las partes más directamente inte­
resadas se dejen persuadir por la necesidad imperiosa
de ir a la mesa de conferencias. Según entendemos,
el jefe del Frente de Liberación Nacional de Viet-Nam
del Sur está dispuesto a participar en la formación
de un gobierno democrático de una amplia base.
Esta oferta merece ser examinada detenidamente
a fin de explorar las posibilidades de su aceptación.
En este contexto, cabe recordar que uno de los
principales obstáculos al comienzo de las negociacio­
nes ha sido la posición de algunos de los Gobiernos
contendientes, los cuales han afirmado que no acepta­
rían al Frente de Liberación Nacional como par­
te en las negociaciones. Sin embargo el Embajador
Goldberg, en su declaración, parece haber descartado
este obstáculo, al menos en cuanto concierne al
Gobierno de los Estados Unidos, cuando dijo que este
asunto no presentaría "una dificultad insuperable".

167. La condición previa al comienzo de las negocia­
ciones sugerida por el Secretario General de las
Naciones Unidas, a saber, la cesación de los bom­
bardeos de Viet-Nam del Norte por los aviones de
los Estados Unidos y de Viet-Nam del Sur, parece
ser aceptable para el Gobierno de los Estados
Unidos, a reserva de que haya alguna reacción
favorable de Hanoi. No cabe duda de que no podrán
emprenderse ni efectuarse conversaciones fructuosas
o negociaciones útiles en un ambiente de hostilidades
activas con bombardeos aéreos masivos. Hago una
pregunta: ¿No deberían los representantes de un
pequeño grupo de naciones no alineadas efectuar por
propia iniciativa, bajo los auspicios de las Naciones
Unidas, una visita a Viet-Nam y a las capitales de
los países directamente interesados, con el propósito
de convencer a los Gobiernos respectivos de la
necesidad acuciante de superar sus suspicacias y
desconfianzas recíprocas y de crear así un ambiente
en el que puedan apreciar mejor cuan estrecha es
la distancia que les separa todavía?

168. Esta Asamblea recordará que uno de los obje­
tivos principales de 19 Conferencia de Ginebra de 1954
fue el de asegurar la neutralización de Viet-Nam
del Sur, de toda alianza o embrollo militares con
cualquier Potencia extranjera. Esta parece ser una
cuestión sobre la cual hay, por lo visto, unanimidad
de opinión entre todos nosotros. El Presidente de
F rancia la señaló en un reciente discurso pronunciado
en Camboya, y su Ministro de Relaciones Exteriores
la destacó en la declaración que formuló aquí. Cabe
esperar que incluso los países no reprentados todavía
en las Nacíones Unidas la aceptan como un objetivo
muy importante para lograr la estabilidad internacio-

nal en esa región. Tenemos un perfecto ejemplo de
ello en la experiencia de uno de nuestros Estados
Miembros cuya neutralidad ha sido garantizada por
las grandes Potencias; además, ese Estado Miembro
se ha comprometido solemnemente a observar una
política de estricta neutralidad y, lo que es más
importante, la ha cumplido escrupulosamente, me
refiero a Austria. Una condición previa al estable­
cimiento de un Viet-Nam así neutralizado sería el
retiro completo y absoluto de todas las tropas ex­
tranjeras dondequiera que se encontraran en ese
país, tal como lo prevén concretamente los Acuerdos
de Ginebra de 1954.

169. El pueblo de Viet-Nam ha dado prueba del
deseo manifiesto de ser dueño y señor de su país
y de administrar sus asuntos sin la asistencia o la
intervención de ninguna Potencia extranjera. Sería
más conveniente para nosotros reconocer y aceptar
este hecho y para los vietnamitas decidir la forma
de gobierno que mejor les parece. Si nos preocu­
páramos demasiado de la ideología específica que
debiera atraer al pueblo en su totalidad podríamos

.quizás, sin quererlo, empujarlos a aceptar la ideo­
logía misma que no queremos que acepten. La
coexistencia de naciones con diferentes ideologías
es hoy demasiado elemental para destacarla, y bien
puede que, como ocurrió en Yugoslavia, se forme
en Viet-Nam una estructura nacional sólida y un
gobierno que sea cual fuere su ideología decida ser
a la vez independiente y neutral. La seria oferta
hecha en nombre de los Estados Unidos según la
cual este país está dispuesto a participar activamente
en un retiro planificado y en diversas etapas de
todas las tropas extranjeras, es un asunto que merece
un estudio más a fondo. Creo que la comunidad inter­
nacional debe tomar aquí, ahora mismo, una medida
rápida y resuelta para examinar las implicaciones de
esta oferta a fin de hacer de ellas una realidad
concreta.

170. Quizás razones de orden psicológico o de otra
índole indujeron a algunas de las grandes Potencias
a oponerse a la inclusión de la cuestión de Viet-Nam
como terna del programa del actual período de
sesiones de la Asamblea General. Esta es una razón
más para que los Estados Miembros hagan todo lo
posible y agoten todas las posibilidades, tanto índí­
vidual como colectivamente, para lograr el comienzo
de las negociaciones como preludio a un acuerdo y
al establecimiento definitivo de la paz en esa región
de Asia y, por 10 tanto, en el mundo.

171. La hora es muy avanzada y las consecuencias
son muy graves para que nos permitamos ahora el
lujo de emprender investigaciones para saber quién
es responsable y hasta qué punto es responsable de
la trágica situación actual en Viet-Nam. Seriamente
sugeriría más bien que se hiciera todo 10 posible por
crear un ambiente más favorable y encontrar un
método más práctico haciendo frente a la realidad
de la situación actual y tratando de buscar una solu­
ción que condujera a una tregua inmediata.

172. Otro ejemplo de una situación que constituye
una amenaza a la paz internacional y que podría
transformarse en un grave conflicto en el continente
africano, son las condiciones existentes en Rhodesia
durante los doce últimos meses a causa de la decla- i
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r-ación ilegal y unilateral de independenciu por un
régimen minoritario racista resuelto a perpetuar
su supremacía sobre la inmensa mayoría de los
habitantes de ese país. La Asamblea recordará su
resolución 2012 (XX) del 12 de octubre de 1965 en la
que la comunidad inter-nacional, sin ninguna voz disi­
dente, expresaba su profunda inquietud y aprensión
ante la probabilidad de una dcclur-ución unilateral
de independencia por e~>e régimen e invitaba al
Reino Unido a que emplease todos los medios posibles
para impedirla y a que, de producirse tal declaración,
adoptase todas las medidas necesarias para poner
fin inmediatamente a la rebelión, con miras al tras­
paso de los poderes a un gobierno representativo.

173. Inmediatamente después de la declaración de
independencia, el 11 de noviembre de 1965, el Gobierno
del Reino Unido pidió que se convocara al Consejo de
Seguridad para una reunión de urgencia. El Secretario
de Relaciones Exteriores del Heino Unido asistió
personalmente a la reunión y pidió el apoyo de las
Naciones Unidas a fin de elaborar un plan de sanciones
voluntarias contra Rhodesíu del Sur que, según se
esperaba, impediría la viabilidad del Gobierno del
Sr. Smíti: obligando así a Rhodesiu a volver a la vida
constitucional. Se sabe perfectamente que numerosos
Estados Miembros de esta Organización estimaron
que el recurso inmediato a un grado mínimo de
fuerza hubiera podido poner término al régimen
ilegal. El Gobierno del Reino Unido se negó a actuar
convencido, equivocadamente, como lo han demos­
trado los acontecimientos siguientes, jle Wll~ las
sanciones económicas voluntarias bastarían de por
sí para lograr nuestro común objetivo. En esta
etapa no queremos cuestionar los moti vos que anima­
ron al Reino Unido a actuar como lo hizo, pero
qutzá se nos permita decir ahora con convicción
que como el Reino Unido es jurídicamente la Potencia
administradora, la declaración unilateral de indepen­
dencia era un acto de rebelión y que el Reino Unido
recurriendo a la fuerza hubiera podido aplastarla con
rapidez y eficacia de la misma manera como dominó
rebeliones similares ocurridas en otras varias partes
de su vasto imperio de antaño.

174. Sin embargo, los acontecimientos ocurridos
durante los doce últimos meses ,han demostrado que
el régimien de Smith ha sobrevivido y ello pese a la
afirmación del Primer Ministro Wilson en la Confe­
rencia de Primeros Ministros del Commonwealth
celebrada en Londres, de que la economía de Hhodesia
ha sufrido golpes adversos - y esto, perrnítaseme
agregar, no lo corrobora el informe del Comité de
Sanciones de los Jefes de Gobierno del Cornmon­
wealth -; con todo, esta política de sanciones volun­
tarias no ofrece la posibilídad de poner fin en un
futuro previsible a este régimen ni siquiera la de
disminuir la popularidad de su jefe para obligarle
a dimitir. El resultado más evidente de todo esto es
el grave empeoramiento de las relaciones que existían
entre los diversos miembros de la comunidad inter­
nacional C0n respecto a los asuntos afr-icanos. Permí­
taseme agregar, hablando en nombre del Gobierno
de Ceilán, miembro del Commonwealth, que los Esta­
dos Miembros de las Naciones Unidas no debieran se­
guir siendo espectadores pasivos sin adoptar medidas
más eñcaces para acelerar el fin de esta situación
explosíva e intolerable.

175. El ex Sl't'l'l'tario de Helaciones Exteriores del
Reino Unido, si bien recuerdo, prometió el año
pasado en el Consejo de Seguridad comparecer de
nuevo unte este ó rgano para pedirle que aplicara
sunciones obligatorias si ello era necesario para
lograr su objetivo. En la Conferencia de Primeros
Ministros del Commonwealth, celebrada recientemen­
te en Londres, el propio Primer Ministro del Reino
Unido ununció que si antes de terminarse el año
en curso no se ponía fin al régtmen rebelde y se
re~;tableeía el gobierno constitucíonal en !{hodesia,
se prcsontur-ía ante el Consejo de Seguridad para
invocar las disposiciones lid Capítulo VII de la
e arta a fin de obtener sanciones económícus obliga­
torias eficaces y selectivas, contra Rhodesiu. CeiH1I1
por su parte e starfu dispuesto a apoyar sin r-eservas
una medida de esta Indole, El recurso a la fuerza
en un grado necesario podría aún ser el medio más
corto y más rfipido de poner fin a esta rebelión.
Si el Reí no Unido tomase una medida semejante
estamos convencidos de que recibiría el apoyo y la
coopeructón de la gran mayoría de los Estados Míem­
bros de las Naciones Unidas.

176. Sin embargo, permítaseme expresar la esperan­
za de que si el Reino Unido logra poner fin a la
rebelión, ele ninguna numera permitirá que los perpe­
tradores mismos de la rebelión sigan al frente o
dominen el gobierno provisional y constitucional
que se estableciera a continuación. Esto sería ina­
ceptable no sólo para la mayoría ele los habitantes
de Rhodes í a misma, sino también para nosotros
en la comunidad internacional. La responsabilidad
primordial elel Heino Unido sería la de restablecer
la administración constitucional directa de Whitehall
durante un período determinado. por corto que fuera,
en el cual deberían adoptarse las disposiciones apro­
piudas gracias a las cuales la mayoría ele los habi­
tantes pudieran escoger un gobierno representativo
y responsable a base del sufr-agio elirecto y según el
pr-incipio de un voto por persona. Me atrevo a pensar
que el Heino Unido, que ha ayudarlo a más de 700 mi­
llones de personas del mundo entero a alcanzar lu
independencia a base ele la libre determinación y el
prtncípío ele la mayoría, no estimará ahora difícil, ni
fuera de sus facultades e ingenio, hacer lo mismo
a favor de los habitantes ele Rhodesla. Así, el Reino
Unido ha rf otra aportación notable a la causa de la
descolontzucíón pacífica en conformidad con la Carta
de las Naciones Unidas y la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales. Espero que nada - ya se trate de los
l lamados vínculos de parentesco o sentimientos de
afinidad - disuada al Heino Unido de cumplir sus
obligaciones contraídas con el pueblo de Hhodesia
y con la comunidad internacional. Fundándonos en
su historial, estamos convencidos de que el Reino
Unido sabrá hacer frente al reto del régimen de
Rhodesí a y salir airoso con honor para sí mismo y
a satisfacción de tocios nosotros.

177. Y ahora que trato de los problemas del Afríca
meridional, permítaserne decí r aquí una vez más que
condenamos con suma firmeza la política de aparthe!.s!
del Gobierno de la Hepública de Sudáfr íca. Las exi­
gencias mínimas de la vida civilizada en una comu­
nidad internacional imponen a una organizaci6n como
la de las Naciones Unidas, en circunstancias extremas,
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la obligación de intervenir incluso cuando He trata
de cuestiones que surgen dentro de las fro')teI'as de
un Estado. Nos referimos aquí a situacíonos en las
que la mayoría de los habitantes, en Estados multí ­
r-racíules. ha estado y e stfi todavía sometida por mo­
tivos de color o de raza a un tratamiento bárbaro e
inhumano por minorías potentes y poderosas. En
tales circunstancias, la Organización mundial tiene
el deber de considerar esos casos como un reto a
toda la comunidad internacional y de tomar las medi­
das necesarias para hacer comprender a los gobiernos
de los países pertinentes que no pueden administrar,
incluso sus supuestos asuntos internos, con desdén
absoluto y flagrante de las normas elementales de
un gobierno civilizado.

178. En el cuadro más bien sombrío y melancólico
de la situación internacional, la (mica esfera de acti­
vidades provechosas realizadas a lo largo de los
años y de las que las Naciones Unidas pueden sen­
tirse orgullosas es la de las operaciones de mante­
nimiento de la paz. La historia relatará que en
situaciones capaces de conducir al quebrantamiento
de la paz y la seguridad internacionales o de consti­
tuir una amenaza a la paz y la seguridad internaciona­
les, las Naciones Unidas, por transacción precipitada
o con vacilante buena voluntad, han podido intervenir
e incluso interponer sus fuerzas eficazmente a
satisfacción general de la comunidad mundial. Aunque
ello pueda ser una fuente de satisfacción para esta
Asamblea y una prueba de que la voluntad humana
de paz ha podido superar felizmente las divergencias
ideológicas y de otra índole, con todo las Naciones
Unidas no se encuent r an en una sttuacíón reconfor­
t ante. La fínanciacíón de las operaciones de manteni­
miento de la paz está hoy en un estado tan lamentable
y peligroso que el Secretario General ha llegado a
expresar su grave inquietud por el futuro mismo de
la Organización. Se trata de un asunto que ningún
Estado Miembro, grende o pequeño, puede desatender
bajo pena de graves consecuencias para la paz mun­
dial. Aunque el sentido común y mucha buena voluntad
permitieron resolver temporalmente las dificultades
financieras resultantes de las operaciones en el
Congo, con todo, es para nosotros, Estados pequeños,
motivo de gran decepci6n e inquietud que el Comité
Especial de los Treintitrés, encargado de hacer
un estudio general en materia de autorización y
financiación de las operaciones del mantenimiento
de la paz no haya podido, pese a su incesante trabajo
durante más de d,",s años, presentar recomendaciones
positivas ni indicar siquiera orientaciones básicas
aceptables par-a el futuro. No me parecía fuera del
alcance del ingenio humano encontrar una solución
equitativa y aceptable para todos. Para poder encon­
trarla, tendríamos que ir al génesis del problema
sin inhibición alguna. A juicio de mi delegación, el
quid del problema es político. en el sentido de que
las dificultades que nos plantean las cuestiones de
la autorización y el financiamiento de las operaciones
de mantenimiento de la paz, se deben a la debilidad
de la estructura misma de nuestra Organización.
Conscientes de su papel en el esfuerzo unido y con­
certado que les dió la victoria en el último conflicto
mundial, las cinco grandes Potencias aliadas creyeron
- erróneamente, como el tiempo ha demostrado ­
que esa unanimidad frente al enemigo, en la búsqueda

de la victoria, perduraría y constituiría la base de
un nuevo or-den, Este criterio se reflejó en las
disposiciones de la Carta cuya caructer-ísttca primor­
dial fUL' preci sumente la suposición de la unanimidad
de las cinco grandes Potencias. Los acontecimientos
subsiguíentes han most rudo con claridad que los
amigos de un día pueden llegar a ser los antogonistas
de la "guerra fría tf de otro, 10 que socava la base
misma de algunas de las disposiciones importantes
de la Carta.

179. Además, la composición de las Naciones Unidas
ha aumentado más allá de lo que se esperaba y
ahora ha doblado el número de sus Estados Miembros
originales. En vista de los cambios ocurridos en
los 20 últimos años en las relaciones mutuas de las
grandes Potencias y de la consecusíón de la indepen­
dencia de más de 50 países, parece que utilizamos
una base de acción demasiado estrecha. A decir
verdad, lo que se requiere ahora es vol ver a examinar
a fondo y sin temor las disposiciones de la Carta
misma. Por ejemplos si se produce una situación en
la que la voluntad colectiva de la comunidad interna­
cional se expresa por una resolución casi unánime
de la Asamblea General, en la que se prevé una ope­
ración de mantenimiento de la paz y si un sólo
miembro permanente del Consejo de Seguridad niega
su asentimiento, ¿debe frustrarse o derrotarse com­
pletamente esa decisión por falta del apoyo financiero
necesario resultante de la interpretación jurídica
de una disposición de la Carta? Como ya he dicho,
este proceder no responde ni a la necesidad inmediata
ni a los intereses permanentes de nuestra Organiza­
ción. Aunque reconocemos y aceptamos sin reservas
que la Carta es un tratado internacional solemne,
nos parece que ha llegado el momento de hacer un
estudio concienzudo y provechoso de la Carta a fin
de que sus disposiciones fundamentales respondan
a la realidad del mundo actual. Este objetivo podría
lograrse por la discusi6n y la negociación con espí­
ritu de concesión mutua y de una manera aceptable
tanto para las grandes Potencias como para los
Estados pequeños. En efecto, los fundadores de nuestra
Organización parecen haber previsto la necesidad de
revisar la Carta en un plazo de diez años de su entrada
en vigor e incluyeron en el Artículo 1091a disposición
de que si no se hubiese celebrado tal Conferencia
antes de la décima reunión anual de la Asamblea
General despuó s de entrar en vigor la Carta, la
proposición dI' convocar tal Conferencia se inscri­
biría en el progr-ama de dicha reunión de la Asamblea
General.

180. Diez años más han pasado y no hemos previsto
seriamente el examen de esta cuestión. Apenas
estimo necesario decir que mi delegación no se
aventuraría a hacer una sugestión de esta índole
si pensara que su aceptación, incluso remota, ten­
diera a socavar la estabilidad o a reducir el vigor
de la Organización. Pero hacemos esta sugestión
porque estamos sinceramente convencidos de que en
vista de la etapa a que ha llegado su crecimiento,
una operación de mantenimiento de la paz pedida
por la voluntad general de la comunidad internacional
no debiera depender más de los intereses inciertos
o transitorios de cada Estado Miembro ni de la gene­
rosidad continua de unos pocos, sino que debiera
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financiarse según una cuota de aplicación obligatoria
basada en una escala que tuviera en cuenta la
responsabilidad especial de los miembros permanen­
tes del Consejo de Seguridad. la medida en que
determinados Estados estén implicados en los acon­
tecimientos o acciones que exijan esta operación
del mantenimiento de la paz y la capacidad económica
de los Estados Miembros. sobre todo la de los países
en vías de desarrollo.

181. Es verdad que la interposícíón de fuerzas
para restablecer la paz internacional tras su que­
brantamiento ha sido un éxito significativo de las
Naciones Unidas. Con todo, mi delegación cree,
como ha creído siempre, que esta Organización.
como depositaria final de las esperanzas y aspira­
ciones de las naciones del mundo, sobre todo de las
naciones pequeñas y débiles, no puede permitirse
el lujo de contentarse con intervenir únicamente
después de la ruptura de la paz.

182. Sólo puede aportarse una contribución más
significativa a la comprensión, a la paz ya la seguri­
dad internacionales si las Naciones Unidas emprenden
operaciones de mantenimiento de la paz con el pro­
pósito de eliminar las causas cardinales de la
tirantez que conduce eventualmente al rompimiento
de la paz. En mi discurso del año pasado ante esta
Asamblea aludí al hecho de que debería ponerse a
la disposición de las Naciones Unidas, para acrecentar
las actividades de mantenimiento de la paz, una
vigorosa agrupación de fuerzas de carácter represen­
tativo y político capaz de intervenir y de ofrecer
su mediación aun antes de que una controversia se
transforme en conflicto abierto. A juicio de mi
delegación, esta agrupación de fuerzas contribuiría
inmensamente a reforzar la capacidad de esta Orga­
nización para construir la paz. Por 10 tanto 1 me es
grato ver que el propio Secretario General ha desta­
cado recientemente la necesidad de que las Naciones
Unidas continúen su labor a largo plazo de construir
la paz, cosa que sólo podrán hacer si disponen de
los medios para ayudar a los países a mantener la
paz. Mi delegación hace suya sin reservas esta
observación del Secretario General y se compromete
a trabajar por alcanzar ese objetivo.

183. Ninguna operación de mantenimiento de la paz,
ni ningún esfuerzo por construir la paz podrá tener
una base segura a menos que, en último análisis,
no se reconozca que la estabilidad de la sociedad
internacional como la de toda sociedad nacional,
depende del recurso a las instituciones legales.
Las sabias disquisiciones según las cuales la res­
ponsabilidad última de establecer y preservar la

. paz del mundo no podrá nunca crear la identidad
necesaria de intereses entre los Estados y la comuní­
dad internacional es una perogrullada. El concepto
más profundo que el desarrollo de las instituciones
humanas ha producido en es te mundo pecador es el
concepto del imperio de la ley. Todas las sociedades
civilizadas lo han aceptado como un imperativo cate­
górico de la existencia organizada. Aunque reconozco,
por cierto, que estamos lejos del ideal deun gobierno
mundial, creo que el hombre civilizado tiene a su
alcance el poder de transmutar el concepto nacional
del imperio de la ley en el marco de una coexistencia
internacional. Había acariciado la esperanza de que

la quintaesencia de los conocimientos jurídicos del
mundo que cabía suponer personificados en la Corte
Internacional de Justicia harían de esa entidad no
sólo un órgano importante de las Naciones Unidas,
sino el espejo fiel de la conciencia social interna­
cional, que mereciera no sólo la obediencia de
los Gobiernos. sino también el respeto y la admiración
de todos los pueblos del mundo. Cabe lamentar
profundamente que la reciente decisión de la Corte
Internacional de Justicia haya casi puesto fin a las
esperanzas de la comunidad internacional de que la
Corte llegara a ser progresivamente el instrumento
para hacer que todo miembro transgresor acatara
las normas de esa comunidad, Espero sinceramente
que cualquier aberración de uno o más miembros
de la Corte no nos haga abandonar a ninguno de
nosotros la esperanza de modelar esa institución
para que sea el último medio civilizado de arreglar
las controversias sin recurrir a la fuerza, evolucio­
nando así hacia la etapa definitiva del imperio del
derecho internacional.

184. Quisiera ahora hablar brevemente de los aspec­
tos económicos y sociales de las actividades de las
Naciones Unidas. Hemos comprendido y apreciado
a lo largo de los años que la mejor manera de aliviar
la tirantez internacional, de suprimir las suspicacias
y rivalidades y de facilitar la comprensión entre
los pueblos del mundo serfa la de realizar un progra­
ma organizado y planificado de fomento acelerado
de las economías de los países en vías de desarrollo.
Deseo puntualizar aquf que los organismos especiali­
zados de las Naciones Unidas y sus diversas comi­
siones económicas regionales han realizado una labor
útil y me aventuro a agregar que de haberse puesto
a su disposición recursos financieros más cuantio­
sos se hubieran logrado adelantos más significativos
en diversas esferas.

185. Pero siento. y mis sentimientos deben compar­
tirlos casi todos los países del mundo en vías de
desarrollo, que no se haya hecho todavía ningún
esfuerzo concertado eficaz por impedir la creciente
disparidad que existe entre los niveles de vida en los
habitantes de los países industrializados y los de los
países del mundo en vías de desarrollo. Aquí reside
el grave peligro de una polarización pronunciada
entre los que tienen y los que no tienen nada. El
temor a este peligro llevó a la Asamblea General a
designar el decenio de 1960 como el Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo, al término del
cual el crecimiento económico de las naciones en
desarrollo debía acelerarse hasta alcanzar un ritmo
mínimo anual de crecimiento del 5% en el ingreso
nacional global. Ya ha transcurrido más de la mitad
de este Decenio y lamento decir que la evaluación
actual del programa muestra que las perspectivas
de alcanzar ese objetivo son sombrías. A decir
verdad, es dudoso que puedan mejorarse incluso
los resultados obtenidos en la segunda mitad del
decenio comenzado en 1950. Por 10 tanto a menos
que se produzcan cambios radicales en la polftica
y en las prácticas que rigen la corriente de capitales
hacia los países en desarrollo, la frase "Decenio
para el Desarrollo" seguirá siendo, debo confe­
sarlo, un lema vacío que ni siquiera dará la más
pequeña satisfacción psicológica que suelen producir
a veces los lemas. Los esfuerzos internacionales
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por fomentar el desarrollo económico de los países
en vías de desarrollo adolecen todavía de mala
coordinación e incoherencia y no responden debida­
mente a las necesidades de los pafses que aspiran
a recibir ayuda económica. Aunque Ceilán celebra
los adelantos institucionales realizados con motivo
de la creación de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo y del estable­
cimiento del Banco Asiático de Desarrollo, con todo
debo declarar que los progresos realizados por la
UNCTAD en sus dos años de existencia son, en la
práctica y en términos concretos, poco alentadores.
Hubo una época cuando dos años se consideraban
poca cosa en la vida de una naci6n; pero en un mundo
en cambio constante, en esta era nuclear y espacial
dos años pueden influir sobremanera en el desarrollo
económíco de una nación.

186. Permitaseme señalar a la atención de la Asam­
blea, a grandes rasgos. los problemas que afectan
a los pafses en vías de desarrollo. Esos problemas
son primero: entrada insuficiente de capital; segundo:
relación de intercambio que tiende t: ser cada vez
más onerosa pese a las tentativas aisladas de aliviar­
la por medio de préstamos sin interés, plazos de
vencimiento extendidos y. en algunos casos, por
reembolso en moneda local; tercero: empeoramiento
de la relación de intercambio que, en el contexto
de las crónicas dificultades de la balanza de pagos,
perturba todos los programas de desarrollo al reducir
la capacidad de importación de los países; cuarto:
incertidumbres crecientes respecto a la asistencia
y temores de su interrupción; quinto: carga creciente
del servicio de la deuda que tiende a absorber una
proporción cada vez más elevada del capital produc­
tivo y de las ganancias de la exportación.

187. Agregaré una nota personal: mi país está ago­
biado por las dificultades de la balanza de pagos que
el empeoramiento de la relación de intercambio com­
plica todavía más. Experimentamos hoy uno de los
mayores descensos en nuestros precios de exporta­
ción. Los medios de que se dispone para remediar
situaciones de esta índole son inadecuados y poco
prácticos y, diría yo. exigen una revisión inmediata.
Conviene tomar urgentemente medidas adecuadas de
financiación compensatoria para compartir a la vez la
baja de las ganancias de los productos exportados y el
alza de los precios de los artfculos manufacturados
importados y para remediar cualquier empeoramiento
de la relación de intercambio de un país en su tota­
lidad. Quisiera asimismo encomendar la aceptación
de una polftica general y concertada tendiente a revisar
y reorganizar periódicamente las obligaciones que
entraña el servicio de la deuda, polftíca que tendría
en cuenta la capacidad del deudor para cumplir sus
obligaciones.

188. Aunque agradezco profundamente a los nume­
rosos países amigos y a las instituciones internacio­
nales la ayuda que han prestado a Ceilán, con todo,
quisiera agregar, abarcando un panorama más amplio,
que, según los cálculos efectuados, los países en vías
de desarrollo podrían absorber cada año para la
productividad unos 3.000 millones de dólares más
de los que reciben hoy. El cuadro actual muestra
que el total de la asistencia económica concedida
a los países en desarrollo no ha cambiado desde 1961,

aunque el compromiso contraído por los países desa­
rrollados en la Conferencia sobre Comercio y Desa­
rrollo consistía en transferir anualmente el 1% de
su ingreso nacional bruto a los países en vías de
desarrollo.

189. Quisiera asimismo expresar la esperanza de
que el problema de la liquidez internacional encuentre
una pronta solución gracias a la cual los países en
vfas de desarrollo puedan recibir una parte razonable
de las mayores reservas creadas, lo que les permitirá
aumentar su poder adquisitivo con fines de desarrollo.

190. El sector público de los países recién indepen­
dizados, por razones históricas, polfticas y económi­
cas, estima imperativo asumir la mayor carga de
las responsabilidades del desarrollo económico. Esto
obedece a la poquísima formación de capital de los
sectores privados, por lo que sus gobiernos han
asumido deliberadamente la responsabilidad de con­
trolar las "cimas dominantes de la economía".
Esperamos sinceramente que los países exporta­
dores de capital comprendan debidamente esta nece­
sidad imperiosa en el sentido de modificar su polftíca
actual y prestar ayuda econ6mica a los sectores
públicos.

191. Si la teoría de la ayuda significa en serio una
conveniencia temporal destinada a conducir al país
beneficiario a la etapa inicial o a la etapa del creci­
miento basado en el propio esfuerzo, en este caso,
me aventuraría a sugerir que las prácticas de otra
época han estado en desacuerdo completo con esta
teoría. Una teoría semejante exigiría, no la financia­
ci6n de proyectos individuales escogidos a voluntad
por sus posibilidades bancables , sino la financiaci6n
de un programa integrado de desarrollo econ6mico
destinado a transformar la economía en un todo único
e indivisible.

192. Quisiera recomendar a la Asamblea el examen
de algunas medidas que pueden adoptarse con carácter
regional y que hasta ahora no han recibido la atención
que merecen. Destaco sobre todo la necesidad de orga­
nizar uniones regionales de pagos entre los países
en desarrollo. Aunque las uniones estimularían el
comercio entre los países de una regi6n, no los some­
terían a la dura dictadura de la situaci6n mundial
en materia de pagos ni a los problemas de la balanza
de pagos individuales de los miembros del grupo.

193. Concluiré mis observaciones diciendo que nos
vemos obligados a enfrentarnos resueltamente con
la verdad escueta, o sea que el creciente abismo
entre el nivel de vida de los países desarrollados y
el de los países en vías de desarrollo constituye
una amenaza a la paz y a la seguridad internacionales
mayor que los tradicionales conflictos de intereses
o los choques ideológicos. Porque entre los conflictos
ideológicos es posible algún acuerdo a causa de la
necesidad de evitar la coextíncíón mutua, pero entre
la opulencia y la miseria no puede haber coexistencia
pacífica. De ninguna manera deseo dar a entender que
la seguridad del opulento está amenazada por el
necesitado, pero todos debemos comprender que el
analfabetismo, la desnutrici6n y la enfermedad cons­
tituyen una gran amenaza - tal vez la mayor - a la
comprensi6n y a la amistad internacionales, una
amenaza más inquietante que la fabricaci6ny la proli-
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feración de armas mortfferas sumamente per-Feccío­
nadas para las cuales las grandes Potencias parecen
deseosas de gastar billones de dólares con la espe­
ranza ilusoria de garantizar as! la seguridad y la
paz del mundo.

194. Quiero pedirles perdón si en el curso de mi
examen del escenario mundial he emitido algunas
notas díscor'dantes, Mi única excusa, si son necesa­
rias las excusas, es nuestra creciente impaciencia
por las demoras y los obstáculos que impiden la
rápida cristalización de nuestras esperanzas en las
Naciones Unidas como el último templo de nuestras
libertades. Nos reunimos y nos movemos aquí en
este recinto con verdaderos sentimientos de amistad,
de igualdad y de solidaridad. Si de regreso a nuestros
países recordamos estos sentimientos y los utilizamos
para influir - aunque no sea para gobernar - en las
perspectívas y polftícas nacionales, seguramente que
cada año que nos reunamos aquf veremos que la
distancia distinta y discernible que separa a los

Litho in U.N.

Estados Miembros tenderá a reducirse y a desapa­
recer. A mi juicio, este ideal de solidaridad es el
que ha inspirado y sostenido al hombre a través de
los siglos.

195. Al descender de esta tribuna, permítame , se­
ñor Presidente, compartir con Ud. y con los repre­
sentantes aquí presentes algunos versos memorables
de un antiguo poema clásico en tamil hindú, el
Purananur:

"Para nosotros todas las ciudades son una y
todos los hombres son nuestros allegados.

Ni los bienes ni los males de la vida se deben a
otros,

La pena de los hombres y su consolación son
internas •• e

No nos deslumbra la grandeza de los grandes ni
despreciamos a los hombres de baja condición."

se levanta la sesión a las 13.45 horas.

77003-january 1969-475
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